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CRONICA PARAMENTARIA.

Pues señor, ya teueinos votado el famoso Código 
¿U verano-, es decir, liablaiido francamente, votado no 
podemos asegurar que lo fuera, pero aprobado sí, se- 
!run nos lo anunció el señor secretario : aprobado de 
la manera que lo han sido muchos de los proyectos 
presentados á las actuales Córtes. El S,-. Tatau y al­
gunos diputados republicanos, que sin duda estarían 
distraídos, se levantaron 4 pedir quo la votación fue- 
pe nomina!, pero con gran sorpresa suya les advirtió 
el señor presidente que la Cámara había ya aprobado 
el proyecto en votación ordinana. ¿Cómo? se pregun- 
tarian acaso el Sr. Tutau y sus compañeros estupe­
factos: pero su sorpresa era infuudad'a: para eiperi 
mentarla era preciso olvidar que los secretarios de la 
actual Asamblea tienen el don de segunda vista, y 
entre la sacramental pregunta de «¿queda aprobado 
el proyecto?» y la respuesta «queda aprobado» no ne­
cesitan ni levantar los ojos del papel para contar los 
diputados que se levantan y los que se quedan sen 
lados, ni dejar pasar el menor intervalo de tiempo en­
tro dicha pregunta y respuesta.

Los muchos ejemplos que en las actuales Córtes 
ge han dado do hallarse hechas votaciones, sin sos­
pecharlo los diputados, debieron curar de espanto al 
yr. Tutau y compañeros; pero el diputado catalan, 4 
q'jien se hizo advertir que, de todos modos, no se ha­
bían levantado con él á pedir que la votación fuese 
nominal, sino otros tres ó cuatro, hubo de descargar 
su mal humor sobre sus propios correligionarios, co­
giendo el sombrero y diciéndoles al marcharse: «Esto 
no es minoría ni es nada.»

Como no uno, sino varios p adres conscriptos han 
dicho y  repetido lo mismo de la mayoría en distintas 
ocasiones, tenemos la exacta definición de la actual 
Asamblea hecha por ella misma: único rasgo en que 
ha demostrado su sabiduría, siguiendo aquel conoci­
do priucipio del filósofo gnego nosce le ipsum.

Entre otros de los descubrimientos que nos ha pro­
porcionado la discusión de la autorización para plan­
tear el Código reformado, figura en primer término 
una teoría peregrina que expuso el Sr. Madrazo. Se 
gun S. S., la reforma será siempre un gran progre­
so, por cuanto so rebaja ia pona 4 los delitos. Las 
consecuencias de esta teoría son óbvias: el día en que 
se quite toda penalidad 4 los delitos, el progreso será 
mucho mayor, y figúrense nuestros lectores qué cú­
mulo, qué inmensidad de progreso revelari i uu Có­
digo en que esos mismos delitos llegaran 4 premiar­
se. Pero las palabras del Sr. Madrazo uo nos extraña- 
rou. saliendo de boca de un progresista, porque efec­
tivamente hemos observado que, cuando domina el 
progreso, á cuyo hecho acompaña siempre el au­
mento de ia criminalidad, reina una impunidad inau­
dita, y hasta se ven recompensados ciertos delitos, y 
en prueba de ello, sin otros casos que pudiéramos ci­
tar, no tenemos más que recordar el dinero entrega­
do a los bandidos que secuestraron á los ingleses quo 
ya s ben nuestros lectores.

Como quiera que sea, ya tenemos el nuevo Código: 
ya tenemos legislados los derechos ilegislables, ante­
riores 4 toda legislación y 4 tbda autoridad. Ya tene­
mos el nuevo Código, eu el cual el Sr. Montero Rios 
ha introducido, según declaración explícita de S. S., 
una ley de imprenta. Ya tenemos vergouzantemente 
reconocido por los revolucionarios que la imprenta 
necesita una ley, sino que ellos lo han hecho del peor 
modo posible, y en vez de hacer una ley paternal que 
proteja al escritor, han enredado 4 este entre las du­
ras mallas de los artículos del Código pena'., le han 
tendido una teU do araña en la que forzosamente ten­
drá que sucumbir á poco que quiera ejercitar esa 
mentida libertad con tanto énfasis proclamada. Mu i 
cho ha debido costar al Sr. Montero Rios su engendro, 
si, como hemos oido asegurar, los médicos le han pro­
hibido dedicarse en algún tiempo 4 todo trabajo in­
telectual. S. S, debe haber echado el resto, pero ya 
puede descansar sobre sus laureles.

Por lo demás, no importa que el proyecto de re­
forma no se haya discutido ampliamente: que se 
plantee por autorización. Ya vendrá el tiempo de 
discutirse todo lo que uo se ha discutido ahora , y la 
experiencia suministrará datos para su más acertado 
debate. Los padres de la pátria hubieran aprovecha­
do mejor el tiempo planteando todas sus leyes por 
autorización y provisionalmente, si, por más que se 
haga, todo ha de quedar eu provisional.

Aprobado el planteamiento del Código de verano, 
continuó la discusión por artículos del proyecto so­
bre abolición de la esclavitud. El asunto noofrece ya 
novedad, y  los discursos que se prouuncian en apoyo 
de las enmiendas son meras repeticiones de lo que 
ya se ha dicho al debatirse la totalidad; pero un in­
cidente ocurrido ayer por ciertas palabras vertidas
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por el Sr. Padia , que hubieron de ofender al Sr. Ro­
mero Robledo, prestaron por un momento cierto in­
terés dramático á este debate. El presidente declaró 
mútuamente satisfechos 4 ambos diputados, merced 
4 algunas explicaciones oficiosas del mismo señor 
presidente; pero presumimos que los contendientes 
uo lo qu edaron mucho.

Tocóle, por fin, el turno al Sr. Castelar, pero coa 
poca fortuna; al elocuente diputado federalista no le 
gusta hablar 4 los postres, permítasenos la frase, 
cuando ya el auditorio ha empezado 4 desfilar. Todo 
su encanto es uu auditorio numeroso y ávido de oir. 
Sin embargo, S. S. no hizo sino empezar, y quedó eu 
el uso de la palabra para hoy, en que terminará su 
discurso; hoy podrá iudemuizarse de su desastre de 
ayer, que desastre es para el Sr. Castelar no ver 
cuando habla llenos los baucos y las tribunas.

El triunfo del duque de Moutpensier no puede ser 
ya dudoso; entre los muchos diputados que ayer pre­
sentaron exposiciones para que se le elija rey, sin 
duda por envidia al Sr. Madoz, figuró el Sr. Coronel 
y Ortiz. Con este peso no puede ménos de inclinarse 
la balanza del lado de M. Antoiue. Los rumores de la 
Cámara evidenciaron la popularidad del duque, y lo 
bien recibidos que son sus memoriales.

EL NUEVO CODIGO PENAL Y LA LIBERTAD
DE IMPRENTA.

Una de las divisas con que siempre se ha dis • 
tinguido á la revolución cuando intenta pertur­
bar el órden desde las esferas de la oposición, ó 
cuando quiere hacer que gobierna desde las esfe 
ras del poder, la divisa más colorada y más en 
evidencia, es la inconsecuencia. No hay una sola 
teoría que no pervierta, la revolución en su apli­
cación. No hay una sola doctrina que no sufra 
detrimento; no hay principio que uo trastorne; 
no hay oferta que cumpla.

Estas proposiciones las hemos demostrado y 
probado eu cien artículos, tratando de las contri­
buciones directas é indirectas, tratando de las 
contribuciones pecuniarias y de las contribucio­
nes de sangre, tratando del presupuesto de in­
gresos y del presupuesto de gastos, tratando de 
los derechos individuales, tratando de la libertad 
en su esencia y en su aplicación.

No tenemos, pues, nscosHad hoy de hacer 
una nueva revista minuciosa y demostrativa de 
todas las iucouseciiencias teóricas y prácticas en 
que ha in ;urrido la última revolución, como to­
das las insurrecciones anteriores. Está en la con­
ciencia de todo el mundo; y los hechos de todos 
los dias nos relevan de prueba especial en este 
momento.

Pero la revolución de Setiembre que ha esta­
do varias veces 4 punto de soltar la careta da li­
bertad con que cubre su rostro, acaba de arrojar­
la impúilicamente, y se presenta sin rebozo tal 
como es, tal como nosotrjs la hemos retratado 
fielmente mucha i veces, y como la conocemos 
por dentro j  por fuera; no uos he nos podido equi­
vocar ai eu el conjunto ui eu los perfiles.

La revoluciou de Setiembre atenta directa­
mente coutra la libertad de imprenta en el nuevo 
proyecto de Códico penal, y atenta á todos sus 
principios, á todas las prerogativas de la libertad 
y se pone en contradicción evidente con lo que 
ha dicho el Sr. Sagasta á la faz de la nación, 
cuando con mucho énfasis publicó el decreto que 
hoy rige en materia de imprenta.

Vamos Aprobar derechamente nuestro aserto, 
demostrando que los revolucionarios faltan teó­
rica y prácticamente á sus principio.s eu esta 
materia. Teóricamente, porque han sostenido con 
error que la imprenta no debe regirse por leyes 
especiales; y io que hacen ahora es llevar la ley 
especial al Código; y faltan prácticamente, por­
que con ese Código que quieren sancionar sin 
discusión, hacen una ley más represiva que to­
das las leyes anteriores.

La prueba es fácil, sin más que recordar eu 
este sitio las palabras del 3r. Sagasta en el 
preámbulo de su decreto de 23 de Octubre de 
1868. Ellas condenan de una manera tremenda el 
nuevo proyecto de Código penal, en la parte que 
hace referencia á la imprenta.

Decía el Sr. Sagasta en su célebre decreto so­
bre imprenta:

«Los bienes de la libertad exceden á los ma­

UN PARENTESCO FUNESTO.

{Continuación.)
D esde la partida de Mad. Bartello y sus dos lin­

das hijas, no podía encontrar su tranquilidad ni su 
alegría habituales. Eu vano la misma Clemencia ha­
bía desplegado toda su amabilidad para consolarle. 
El pensamiento del jóveu no podía separarse de la 
dulce y triste fisonomía de Julieta. A cada instante le 
parecía ver las lindas caritas de Emma y Cecilia, 
bañadas en lágrimas y oyéndolas decir con su voce- 
cita cariñosa: ¿Primo Valentín, no vienes con nos­
otras?

—¡Y yo que había prometido velar por ellasi se re­
petía continuamente.

Reconveníase amargamente por haber faltado 4 su 
deber, y á pesar del amor que profesaba á Clemencia, 
si hubiese podido ser trasportado inmediatamente 
al lado de Julieta, por medio de la varita mágica de 
de alguna encantadora, hubiese consentido en ello 
sin titubear.

Coa el corazón oprimido por violentos remordi­
mientos no podía permanecer en ningún punto.

Levantándose al despuntar el dia, apresuraba los 
preparativos de marcha, es decir, ordenaba las repa­
raciones necesarias del carro de Mad. Genoveva 
Martigué y vigilaba á los obreros.

Todas las noches pedia que se fijase definitiva­
mente el dia de la partida.
I Durante los primeros cías, Clemencia se ocupó 
mucho de Valentín, porque le agradecía que hubie­

se dejado marchar á Julieta quedándose con ella, y 
además porque temía que, cediendo á algún momen­
to de despecho, no se decidiera á reunirse con su pri­
ma; pero al cabo de dos ó tres dias, este temor dis 
miijuyó naturalmente y las acciones de Valentín 
bajaron en proporción.

El mayor del regimiento, sir Enrique Dacoson 
era un bello joven de treinta y cinco años, pertene 
cíente á una gran-familia, y poseía una fortuna con­
siderable. Tenia las maneras de la buena sociedad y 
además gozaba de la reputación de intrépido caza­
dor; por último, á la muerte de uu pariente, ya an­
ciano, debió heredar el título de lord y unos estados 
magníficos.

tíu el ínterin hacia la córte muy asiduamente á 
Mad. Martigiié con gran desesperación de su amigo 
sir Ricardo Everiion, que se deshogaba con M. Maze 
rán y ambos rivales, siempre amigos, maldecían jun­
tos la coquetería de la mujer á quien adoraban, ju ­
rando todos los dias que iban á olvidarla.

Para divertir á las señoras, ó mejor dicho, á mada- 
me Clemencia Martigué (porque 4 excepción de un 
teniente viejo y tuerto uadie se ocupaba de Genove­
va) los oficiales organizaban todos los dias alguna 
fiesta.

Una mañana supieron que una manada de elans 
y de grout layados (1) se eucontraba á dos millas de

les en proporción extraordiniila: la manifesta­
ción de la opinión pública es el medio más efi­
caz de obligar á los que gobijrnan á no apartar­
se del sendero de la justicia: no se deben adop­
tar precauciones para la impreata, cuando ningu­
na legislación las emplea en los demás casos de 
la vida, ni éu las acciones do los hombres, na mó- 
nos expuestas al abuso. Dentrode la misma impren­
ta está el correctivo para atajar e* la misma raiz los 
daños: de la discusión emana la luz, y la verdad 
triunfa del error, por fortuna. Dentro del Código pe­
nal hay además sobrvdos recursos para que la injuria 
y la calumnia sean castigadas» y para que á la 
sombra de la libertad de imprenta no queden impunes 
los trasgresores de las leyes en ningún caso.»

De manera, que con arreglo il criterio del go­
bierno revolucionario bastaba el Código penal, 
tal como se hallaba redactado y en vigor, para que los 
trasgresores de las leyes no quedaran impunes, 
en ningún caso.

Las modificaciones que se introducen, espe­
cialmente en el art. 582 del li^ro III del nuevo 
Código penal contradicen las teorías revolucio­
narias y echan por tierra el decreto del Sr. Sa­
gasta, puesto que entreoirás coéas se pena y se 
castiga á los que publicaren mtliciosamente noti­
cias falsas de las que pueda resultar algún peligro 
para el urden público, ódaño á los intereses ó al cré­
dito del Estado, y á los que provocaren á la desobe­
diencia de las leyes y de las autoridades constituidas, 
con otras restricciones contrarias al principio re­
volucionario de que dentro de la misma imprenta 
está el correctivo para atajar en la misma raiz ios 
daños.

Esto no tiene contestación á nuestro juicio.
El gobierno de que forma parte el Sr. Sagasta 

se había comprometido solemnemente á no tener 
otra legislación de imprenta más que la que re­
sultaba eu vigor en el Código penal, tal como es­
taba redactado en 1868.

La modificación del Código eu esta parte, es­
tableciendo nuevas restricciones y nuevas penas 
para la imprenta, es atentatoria á los derechos 
individuales, es contraria á los principios de la 
revolución, y  nosotros censuramos este acto del 
gobierno, porque trae consigo la iuconsecuencia 
eterna de los revolucionarios en el poder, y por­
que pone uu:x vez más de manifiesto la inefica­
cia de sus doctrinas para la buena gobernación 
del Estado; y no hay nada que desacredite más 
á un partido y á un gobierno que estas continuas 
variaciones, teniendo que reñejarse siempre en 
las medidas represivas que sostuvieron con glo­
ria sus contrarios. Doroue las sostuvieron con fó. 
y pon un convencimiento profundo de que así 
contribuían á evitar las exajeraciones de la pa­
sión y los ímpetus de la ira.

No hemos de concluir este artículo sin inser­
tar aquí literalmente unas cuantas palabras que 
encontramos en una Memoria presentada á la 
Academia de jurisprudencia por un jóven de 23 
años, y que no ha llegado á discutirse por la 
prolongación de los debates sobre los derechos 
individuales. Esta Memoria se imprimió y publi­
có después del decreto del Sr. Sagasta que he­
mos recordado; esta Memoria se escribió para im­
pugnar la doctrina de que «la imprenta debía 
estar sujeta al Código común,» y en ella encon­
tramos estos párrafos:

«El Código‘penal no está hecho para castigar los 
delitos comunes cometidos por la imprenta; porque 
cuando el Código penal se sancionó había leyes es­
peciales, y se tuvo esto en cuenta para hacer el Có­
digo general.

Hay más: el Código penal debe ser relativamente 
permanente; las lej'es de imprenta deben ser leyes 
de progreso momentáneo, activo, incesante; leyes de 
circunstancias. Para llegar pronto á la libertad po­
sible en esta materia, es necesario cierta movilidad 
en la legislación como hay muchas veces movilidad 
rápida, increíble en la opinión. Las leyes de imprenta 
deben obedecer á estas tendencias y  deben procurar 
conseguir estos resultados.

Si se modifica el Código penal en este sentido, en­
tonces se llevará la ley especial á ley general. La 
cosa será la misma en el fondo, con los inconvenien­
tes de tener que poner la mano frecuentemente en 
un-Código, que no debe revisarse sino muy cauta­
mente y de tarde eu tarde.

Las modificaciones del Código penal, por incluid 
en él lo» delitos de imprenta, serán tantas como los 
ministerios que se sucedan en el mando.»

Nada podriainos añadir nosotros á estas dis­
cretas palabras, que pudiera ser más eficaz y 
conveniente. La observación era justísima; la im­
previsión del gobierno demostrada; los inconve­
nientes manifiestos, y las resultados han venido 
bien pronto á decir: ó que el Código penal era in­
suficiente cuando el Sr. Sagasta publicó su de­
creto, ó que ahora es contradictoria y uo tiene ra­
zón de ser la reforma propuesta por el gobierno 
en esta parte, ó que el gobierno tiene el propósi­
to deliberado de reprimir á la imprenta contra las 
doctrinas que ha .sostenido y sostiene la revolu­
ción.

PROFESORES DE COMERCIO Y PERITOS
m er ca n tiles .

Existe en España una carrera oficial que, sin 
embargo de que debía ser preferentemente aten­
dida por ser la única que estudia científicamente 
las cuestiones de más importancia é interés en 
nuestro país, yace profundamente olvidada y 
completamente desatendida. Es esta la de profe­
sores de comercio y peritos mercantiles.

Una nación como la nuestra, colocada eu una 
posición geográfica privilegiada y en que la cau­
sa primordial que encontramos en el fondo de 
esos trastornos que sufren el comercio y la in­
dustria, á consecuencia de frecuentes quiebras y 
suspensiones de pago, es la ignorancia en nego­
cios mercantiles, exigía la creación de un í car­
rera que proporcionase al comercio un conjunto 
de auxiliares adiestrados y al gobierno un núcleo 
de personas que se dedicaran exclusivamente ai 
estudio de las cuestiones financieras para ilus­
trarle oportunamente.
• Para satisfacer esta necesidad, que se venia 
sintiendo imperiosamente, se crearon efectiva­
mente en 1850 y se reor-^anizarou eu 1857 escue­
las especiales sostenidas por el Estado, y se pro­
metieron considerables beneficios á los que cur­
saran eu ellas la importante ciencia del comercio.

Causas ajenas á la voluntad de los gober­
nantes han impedido durante 20 años que aque­
llas justísimas promesas se realizaran; pero hoy, 
que se proclama por el gobierno su resolución de 
organizar todas las carreras del Estado del modo 
más conveniente al bien del servicio (se entiende 
para el bien de los revolucionarios), desatendien­
do bastardas influencias, era de esperar que, al 
establecer un cuerpo de coutabilidad, uu cuerpo 
consular, uu cuerpo de empleado.*! da aduanas, se 
tuviese en cuenta, en primer lugar, á los que, 
confiados eu su utilidad y eu ios expresos ofreei- 
mieutüs que este gobierno no ha cuidado de des­
mentir, se han dedicado a estudios completa y 
provechosamente aplicables á estas carreras.

Siu embargo, para probar que uua cosa es lo 
que diceu estos gobernantes y otra la que hacen, 
no solamente han dejado desapercibida esta car­
rera facultativa en su ramo, al formar los re­
glamentos de las que hemos citado, sino que sa­
bemos que al presentarse ai gobierno una comi­
sión de una academia que, coa objeto de fomen­
tar la iustruccion en las materias de su compe­
tencia, han establecido eu esta capital algunos 
profesores y peritos mercantiles; ai reclamar cou­
tra tan injustificada omisión se les ha contestado 
que era patente el derecho con que reclamaban 
y la conveniencia de atenderles; pero que la men­
te del gobierno era hacer desaparecer toda clase 
de privilegios y monopolios, confundiendo sin 
duda lo odioso y perjudicial del privilegio gracio­
so ó gratuito con la utilidad, justicia y coavenien- 
ciadel privilegio reiminemíono, confusión tanto 
más extraña en los que asi se expresan ahora, 
cuanto que en sus conferencias populares han 
hecho ver clarameate repetidas veces la notable 
diferencia que entre ambos existe.

Hay que advertir que hasta aquí se les venia 
joncediendo el ingreso en el cuerpo pericial de 
aduanas, prévio el exámen de las pocas asigna­
turas que por ser especiales les faltaban.

Aún observamos otra contradicción eu los se­
ñores que nos gobiernan: no obstante de prego­

(1) El elau es el mayor de todos los antílopes, y su 
carne la m s estimada. A excepción de los cuernos y 
la cola que se asemeja á la de los demás antílopes, se 
parece al buey, cuyo carácter dulce y paciente tiene
también. , . iEl grou rayado, que los holandeses llaman btuewu- 
debeest (fiera azul) es uno de los antílopes más ciegan- 
tos y de carrera más veloz. Tiene la cabeza de buey t

nar un absoluto deseo de igualar á todos los ciu­
dadanos y de abolir injustos privilegios, crean 
las carreras de diplomacia, la consular y la de 
intérpretes, y las re.servan para aquellos que 
puedan vivir sin sueldo tres ó dos años fuera de 
su pátria, y por consiguiente separados de sus 
familias é intereses.

Por si todavía no hay bastantes pruebas de 
su ignorancia en el arte de gobernar, establecen 
juntas de agricultura, industria y comercio, y no 
dan entrada en ellas á un perito mercantil, y no 
es esto solo, sino que cuando se trata de nombrar 
peritos para un juicio mercantil, no se tiene pre­
sente que la regla 2.* del art. 303, sección 6.*, tí­
tulo 7,° de la ley de Enjuiciamiento civil, dice: 
«Los peritos deberán tener título de tales en la 
ciencia ó arte á que pertenezca el punto sobre 
que ha de oirse su juicio, si la profesión ó arte 
está reglamentada por las leyes ó por el gobier­
no .—En este caso, si no los hubiere en el pueblo 
del juicio, podrá hacérseles venir de los 'inm e­
diato.*!.»

En cuanto al criterio que dirije todas sus dis­
posiciones, basta observar que prefiere, para c e r­
ciorarse déla aptitud de un individuo, un ejerci­
cio áqpe llama oposición y e n  castellano se lla­
ma exámen, al que verdaderamente es oposición 
y se verifica siempre entre los que certifican su 
instrucción en exámenes ordinarios para elegir 
los más sobresalientes. De modo, que en estos 
tiempos merece más fé la aptitud de uno, que la 
prueba en unos ejercicios de que podría prévia- 
mente estar avisado, que la del que en exámenes 
sucesivos y ante distintos tribunales ha probado 
su aprovechamiento.

Por este camino poco hemos de tardar en co­
nocer lo que deberem-)3 á los nuevos empleados. 
Lo malo del caso es que entonces ya no se podrá 
remediar.

Colesberg y propusieron á Mad. Martigné un* parti­
da de caza hácia aquel lado, que Clemencia se apre­
suró á aceptar, no porque fuese muy aficionada á la 
caza, sino porque la encantaba todo lo que se aseme­
jaba á una fiesta ó á una partida de placer; además, 
que esto le ofrecía la oportunidad de vestirse de ama­
zona y de pone se cierto sombrero que le sentaba á 
las mil maravillas.

Cuando lle.¿aron á cierta distancia de la pradera 
en que pastaban los grous, los elans y los spring bobs, 
el mayor Dacoson tomó la delantera para hacer cer­
car á los animales por los ginetes europeos y boten- 
totes que hablan traído consigo.

Valentín que tascaba el freno, hacia una hora, 
reemplazó al brillante mayoral lado do Clemencia.

—■Vamos á ver, Clemencia, le dijo, ¿cuánto tiempo 
va á durar este manejo?

—¿Qué manejo?
—¿Qué otro nombre quieres que dé á tus coquete­

rías con M. Dacoson?
—El mayor es un hombre encantador, y tengo mu­

cho gusto en hablar con él.
—Eso ya lo vemos.
—Vamos, Valentín,no meatormentes. Tüabusas de 

loa privilegios del parentesco. ¿Capitán Dacoson, qné 
pájaros son aquello» tan hermosos quo revolotean 
allá abajo?

Y haciendo adelantar su caballo al lado del capi-
el cuerpo de caballo y las piernas y los piés de cier­
vo. Su piel es de] color de la de las ratas que se vuel­
ve azulada eu los hijares, teniendo en el cuello una 
melena flotante de algunos centímetros de largo cu­
yas cerdas son negras en el centro y blancas en las 
extremidades. Es uno de los más herniosos animales 
de Africa.

tan, la jóven coqueta abandonó á Valentín á la cóle­
ra y los celos.

Poco» minuto» después, se oyó á retaguardia el 
galope de dos caballos y un murmullo de voces ale­
gres á las que dominaba la voz de un niño.

—¡Ab! Dios miol esclamó Mad. Martigné; es Fede­
rico, y en efecto era él.

Kl tunantuelo había pedido á su madre la víspera 
que le permitiera asistir á la cacería; pero se lo babia 
naturalmente negado; dejó, pues, que todos se mar­
charan y luego sedujo á un criado hotentote, hizo 
ensillar dos caballos, uno para él y otro para su guia, 
y ambos se lanzaron al camp .

Dos horas después de haber partido la pequeña 
expedición, Federico triunfante se arrojaba en los 
brazos de »u madre que le riñó uu poco y acabó por 
darle muchos besos.

Como ella no tenia ninguna autoridad sobre su 
hijo, cuyas imprudencias temia, llamó á Valentín y 
le confió el pequeño vagabundo. Este, que era tan lis­
to y atrevido como un mono, cogió á Mazeran por un 
pié, luego por una pierna y se subió á la silla de su 
primo á quien dió un estrecho abrazo.

Mad. Martigné es. eraba que las caricias del niño 
desarrugarían láñente pensativa de Valentín, pero 
este se contentó con saludar á Clemencia sin tratar 
de hablarle.

—¡Enhoramala! rencoroso, le dijo aquella riendo.
Sin contestar Mazeran se alejó con Federico; pero 

aunque quería mucho á este niño, hubiera pre crido 
estar solo, porque estaba de muy mal humor y no te ­
nia ganas de hablar.

Después de haber agotado todos los asuntos de 
conversación para animar á su taciturno primo, F e­
derico empezó á hablar de Mad, Bartelle y de sus dos

DESCUBRIMIENTO IMPORTANTE.

España con honra y la monarquía de D. An­
tonio María de Orleans son una encarnación geme­
la del se-Uimiento español, unificada por el sano ins­
tinto del pueblo.

Inspirados en La Opinión Nacional, los redacto­
res de uu periódico, que por ende sarcásticamen­
te, como dice La Igualdad, adoptó ese título, nos 
hacen conocer tan importante descubrimiento a l 
grito de «¡Viva el duque de Montpensier!» grito 
arrancado de sus patrióticos pechos, como deci­
didos partidarios de la España honrada, de la Es­
paña libre, de la España independiente.

Aunque se nos trate de importunos al censu­
rar tanta palabrería que solo tiende á un fin, sin 
conocer el verdadero valor que al interés de nues­
tro colega puede resultarle, ni la importancia de 
un «viva,» que, á pesar de todo, y con seguridad 
no puede tener más eco en La Opinión Nacional— 
que considerada esta como periódico—el que re ­
suene entre los muros de su redacción; vamos 
ligeramente á exponer la nuestra, más nacional, 
en verdad, que la de nuestro colega, puesto que 
no.sotros no defendemos bastardas é injustas am ­
biciones de ningún extranjero.

Que la nueva España con honra no merezca 
otro rey que Montpensier, no lo negamos. Que 
el único autorizado para sostener la honra que 
España adquirió el 17 de Setiembre, sea ese des­
venturado príncipe, también es cierto.—Tal para 
cual.—Que la España revolucionaria no pueda 
tener otro rey. es inconcusa verdad; pero de eso á 
lo que dice La Opinión Nacioml, media uu abismo, 
eu cuyas profundidades son insalvables.

Que el sentimiento español sea el autor de esa 
encamación gemela es inexacto, é inexacto también 
que el sano instinto del pueblo la baya unificado.

El pueblo español rechaza con indignación 
todo lo que no es nacional. El pueblo español ja ­
más consentirá el reinado del duque de Mont­
pensier.

Diga lo que mejor le plazca La Opinión Nacio­
nal, que en su derecho está defendiendo al duque 
francés, si asi conviene á sus particulares fines; 
que no funde nunca su defensa en el sentimiento 
español, eu el sano mslinto del pueblo, haciendo

hijas, porque á pesar de todos sus defectos, que eran 
mas bien efecto de la mala educación que de su ca­
rácter, Federico tenia un corazón excelente, y adora­
ba á su tía y á sus primas.

Empezó por decirle lo mucho que habla sentido la 
marcha de las tres.

—Si supieras cómo lloraban, dijo, y á mi tia tam­
bién le caían unos lagrimones; vosotros no lo habéis 
visto, porque se ocultaba, pero yo bien que lo vi. ¡Po­
bre tia Julieta, tan buena! ¡y Cecilia y Emma tam­
bién! Mira, Valentín, si yo hubiesesido un hombre las 
hubiera acompañado para defenderlas y matar a'gu- 
na caza para ellas. ¡Me ha dado tanta pena verlas ■ 
marchar solasl

Y el buen muchachuelo se enjugaba furtivamen­
te los ojos, avergonzado de llorar.

— Este niño tiene más corazón que yo, pensó Va­
lentín ai'ariciando al niño. Lo que sufro hoy es justo, 
porque lo merezco. ¡Oh! ¿por que no partí con Julieta 
y sus hijas? ¿quién sabe dónde estarán ahora, ni qué 
peligros les amenazan?

Entretanto se habían empezado los preparativos 
de la cacería. Los-ojeadores á caballo habían marcha­
do haciendo un largo rodeo á fin de cercar los anima­
les silvestres y obligarlos á dirigirse hácia los caza­
dores.

Como aquel dia se trataba ménos de cazar que de 
divertirse, los oficiales hablan traído su jauria, com­
puesta de veinte y cuatro hermo-sos perros, condu­
cidos por un picador anciano al servicio de sir Enri­
que Dacoson; proponiéndose hostigar á algunos an ­
tílopes y dar así á las señoras de Martigné el espec­
táculo de una verdadera cacería á caballo. Decimos á 

 ̂ la* sí'ioras porque Genoveva también formaba parte 
i do la expedición, {Se continuará.)
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una injusta ofensa al sentimiento verdadera­
mente patriótico del país.

En buen hora, repetimos,- que quiera al du­
que, si su querer es correspondido,—ó aun cuan­
do fuese un amor platónico;—pero pensar y creer 
que un ingrato y un desleal ha de dar ventura y 
gloria á España, no se concibe en corazones hi-
dalg’os.

Además, ¿es por ventura, ni podrá serlo nun­
ca, Opinión nacional, la interesada de esa frac­
ción que defiende á Montpensier? ¡Qué locura! 
¿Ser los unionistas opinión nacional, ser los unionis­
tas d  pueblo español; ser los unionistas legítimos 
representantes de España? Pues si todo eso pre­
tenden ser los unionistas; si esa pequeña frac­
ción, formada de los tránsfugas de todos los par­
tidos, pretende representar la opiuion del país, 
¿qué son el partido moderado, el progresista, el 
republicano y el carlista? ¿No son españoles los 
que en ellos militan? ¿No representan nada en 
España, cuando componen su inmensa mayoría?

Cou lo dicho, basta y sobra para probar que 
Montpensier no podrá ser jamás rey de España.

desprecio que oímos tod.is los dias ciando los ex­
tranjeros hablan de las cosas de España! Es tan anó­
mala la marcha toda del Congreso, sus votos y  rebo­
tes, que no hay duda que la personificación de la ac­
tual sitúa ñon democrática corresponde de derecho al 
Sr. Rivero; la revolución es una borrachera continua 
y mucho me temo que sobrevendrá el delirium iremens 
si á tiempo no se acude con el oportuno remedio.

Dispense V. que le haya entretenido tanto tiempo 
y sabe V. que le aprecia su atento amigo Q. S. M. B.

Nuestro ilustrado corresponsal de Lóndres, 
con fecha del 14 del actual, nos escribe lo si­
guiente:

Sr. Director de El Eco de España.
Mi estimado amigo; La revolución verificada en 

Portugal por el viejo Saldanha ha cogido -de sorpre 
sa á toda Europa, aunque se notaba que no había ol­
vidado sus antiguas mañas y soñaba eu algún aten 
tado.

No hay duda; y es opinión general, qua el plan 
ibérico formó parte de sus compromisos secretos, pero 
una ambición superior á su capacidad y el deseo de 
mejorar de posición para atender con más desahogo 
á sus fastuosas inclinaciones, han sido los móviles 
principales de su conducta, no hay que esperar, que 
de corazón de 80 años brote idea patriótica alguna 
cuando á los 20 no encontró en él eco las desgracias 
de su país, ó hizose afrancesado, tomando la part e 
que parecía más provechosa y en cuyo favor estaban 
todas las probabilidades del éxito.

Un desenga.io grande ha proporcionado los suce­
sos citados; eu los primeros pasos de la revolución s e 
creyó ver que los principios parlamentarios habían 
echado grandes raíces en Portugal y que todas las 
clases del país, indignadas al ver pisoteados sus de­
rechos por un militar desleal apoyado en una parte 
del ejército degenerado, hubieran dado señales do vi­
talidad, rechazando el atentado, y  desaprobándolo 
con su absoluto retraimiento, hubieran encerrado á 
los criminales en un completo aislamiento que les 
hnbicra ahogado desde el principio; no ha sucedido 
así, es evidente que lo que se atribuía á un espíritu 
ievautado, era solo causa del estupor que produjo la 
rapidez del hecho y la facilidad del vencimiento; 
una vez pasada esta, no han faltado, como en España, 
hombres aduladores, de posición elevada aunque in ­
merecida y soi disant importantes que después del 
triunfo y pasado el peligro han cantado las glorias y 
proezas de los héroes libertadores para encaramarse á 
los altos destinos públicos, cacareando desde su al­
tura y con escándalo de todos, sus desconocidos ser­
vicios y padecimientos en favor de la libertad, prepa­
rados, sin embargo, para combatir á los mismos que 
les han facilitado su ascenso, en cuanto se presente 
la ocasión.

La contestación del general Lersundi es lo que 
era de esperar de su probada lealtad é hidalguía, 
como lo es asimismo el fallo que recaerá; el tribunal 
se formará coa la imparcialidad del que juzgó el ho­
micidio cometido por Orleuus; la sentencia será apro­
bada por el superior de Guerra y Marina.

Por fin los escándalos eu las recompensas y pro­
mociones militares han arrancado un grito de dolor 
al Correo Militar; pero, amigo, yaes tarde; los actuales 
gobernantes nunca han tenido autoridad para orde­
nar el ejército, sus ascensos, títulos y condecoracio­
nes las han obtenido haciendo y deshaciendo pronun­
ciamientos, armando y desarmando voluntarios, pero 
aunque así no fuera, su conducta desde la honrosa 
ios ha imposioilitado, después de haber prodigado 
Serrano y el conde de Rous las gracias; no pueden 
salir ahora proclamando principios de equidad y se­
vera justicia; para eso es preciso tener el carácter y 
previsión del duque de Valencia, empezando su ad­
ministración cou decretos restrictivos, que él era el 
primero eu observar extrictamente, para dar el ejem­
plo á los demás y autoridad á sus disposiciones.

Si la fatuidad no cegara al general Prim, no esta­
rla tan confiado; él bien conoce que está rodeado y 
tiene dentro de casa á falsos amigos, que son dema­
siados para coutrarestarlos con sus allegados, que de 
las clases de capitanes, comandantes y coroneles re­
tirados ha promovido á los de coroneles, brigadieres 
y  generales; y aun suponiendo que estos le fueran 
leales, que no lo serán, como no lo fueron á su reina, 
á pesar de haber sido agraciados con la fija en los 
últimos meses de su permanencia en España, es ade­
más probado, que nada incita tanto á la deslealtad 
como la sorpresa que causa en los advenedizos y nu­
lidades las mercedes inmerecidas y el verse elevados 
á posiciones en que nunca sonaron.

La nueva forma dada á la Dirección de infantería, 
ó Sea convertirla eu teatro casero, es muy graciosa ó 
hija legítima del talento y hábitos militares del nun­
ca bien ponderado segundo marqués de Mendigorría; 
la función habrá sido deliciosa y digna de los excla- 
recidos y excelentísimos señores que la presidieron; 
pero todo lo ridículo tiene su lado amargo; ¿de dónde 
han salido las gratificaciones á los soldados adama­
dos? ¿«ene también tí. E. bolsillo privado? ¿ó piensa 
cargar a los fondos del Estado sus mamarracherías?

Llamo la atención de V. sobre el artículo do 
Tirnesád lunesfidel actual, que trata del proyecto de 
la abolición de la esclavitud presentada á las Córtes, 
y se lo recomiendo más particularmente al tír. Moret; 
allí verá que los abolicionistas consideran el tal pro­
yecto como una pura farsa, y no debe creer que cu 
Cuba los peninsulares y los naturales españoles de­
ben considerar como un insulto su presentación, sin 
esperar la llegada de sus diputados, sin oirlos en el 
Congreso; no sé lo que habrá de cierto enlos rumores 
que corren sobre la hostilidad con que ha sido recibi­
do en la isla, pero sí diré que si iuon é vero é ben tro ■ 
vato.u Lo más notable que contiene el citado articulo 
es el descubrimiento que hace de que Prim solicita 
de los capitalistas ingleses un empréstito de2.500mi­
llones de reales efectivos, hipotecando al efecto los 
ingresos de Cuba bajo la proteo ;ion de los Estados- 
L'nidos, que no solamente se obliga á recibir los fon­
dos eu depó-sito á favor de los acreedores, sino que los 
garantizarían contra las pérdidas; en reciprocidad de 
sus buenos servicios el gobierno español estipularía la 
independencia más ó ménos condicional de la isla, 
para el presente, y para lo futuro la libertad de aue - 
xionarse á los yaukees.

Cou júbilo se ha sabido aquí el resultado de la vo­
tación favorable a la enmienda del Sr. Rojo Arias, y 
ha sido grande el entusiasmo natural de la generali­
dad de Jos españoles residentes en este pais, en cuyo 
corazón ha resonado el grito del tír. Ochoa do «viva 
España;» pero apart e de las ventajas obtenidas. ¡Qué 
olorosas son para nosotros las frases lastimosas y de

Muchas veces lo hemos dicho, y  no nos cansa­
remos de repetirlo; el argumento de que la in­
fluencia francesa quiere penetrar y dominar en 
nuestros asuntos, el argumento de que el empe­
rador de los franceses favorece la causa del prín­
cipe D. Alfonso, para arrancar nuestras provin­
cias de allende el Ebro, para agrandar el imperio 
francés, nos parece un pobre argumento, que no 
hace efecto ni aun en los ánimos más apasionados 
y obcecados; y nos maravilla que el experto 
Diario Español se haga eco de semejante insen­
satez.

Es en primer lugar un argumento iontra pro- 
ducentem el asegurar que el emperador Napoleón 
reinaba en España en los últimos años de la mo­
narquía de doña Isabel II, porque eu esos últi­
mos años ha dominado por completo la unión libe­
ral, y seria demostrar que la unión liberal consin­
tió esa influencia, contraía cual hoy se levanta y 
protesta, bien tardíamente por cierto.

Si el emperador de los franceses quisiera en­
sayar entre nosotros el régimen plebiscitario, más 
fácil le seria encontrar grandes electores entre los 
astutos jefes de la unión liberal, que en el parti­
do moderado.

No, el principe D. Alfonso no se sentará en el 
trono de sus mayores al amparo ni bajo la pro­
tección de influencias extranjeras. Mucho ménos 
recuperará su trono con la deshonra de la des­
membración de las Provincias Vascongadas. La 
restauraciou no necesita apelar á esos artificios, 
y prueba la debilidad de nuestros contrarios, 
cuando tienen que acudir á ellos.

Nunca pudimos creer que el órgano de mu­
chos de los ministros de la reina Isabel hiciera 
semejante agravio á la reina á quien tantos años 
han adulado y aconsejado.

Que pregunte El Diario Español á liios Rosas, 
á Posada, á Calderón Collantes, á Vega Armijo, 
á Ulloa y á otros cien, y  tenemos aún la esperan­
za de que todos contestarán que la reina Isabel 
es incapaz de entregar á su ilustre hijo el trono 
español, si ha de ser á costa de la desmembra­
ción del territorio. No; la reina es más leal y más 
española que los que hoy se hau declarado sus 
enemigos.

El príncipe Alfonso reinará por la opinión pú­
blica: reinará sobre la España íntegra; y reinará en 
paz, con justicia, con imparcialidad y con g ran­
des y levantadas miras de legalidad y de conci-

Este cai ro y porende la república que lo ocu­
paba iba escoltado lor un piquéte de caballería 
del ejército. A la verlai que no se comprende que 
el ayuntamiento de 'aleucia desconozca los atri­
butos con que se iipreseuta la república para 
confundirlos con los que se aplican á la ciudad 
de Valencia, y si eáo no procede de ignorancia 
y es intencional, no se explica que las autorida­
des superiores consiitierau lo ocurrido, á no ser 
que sean partidarias y defensoras del gobierno 
republicano.

liacion.
Protestamos, pues, contra el falso supuesto de 

nuestro Colega.

Hace algún tiempo que no hay escaparate de 
tienda que no ostente una gran variedad de re­
tratos de Montpensier. Parece que se ha ido ro­
gando tienda por tienda, como un especial favor, 
la exhibición de aquellas efigies, cou el objeto de 
que el público se familiarice cou la vista del im­
portuno pretendiente

Era inútil ese gasto más, aunque comprende­
mos que sea insignificante en comparación de los 
demás que ha hecho con idéntico propósito; y de­
cimos que era inútil, porque los españoles cono­
cen demasiado á Montpensier, siu que se les pre­
sente en fotografía.

En el arreglo practicado eu las oficinas de la 
que fué casa real, 'han quedado cesantes de sus 
respectivos cargos los antiguos empleados don 
Juan López Fombellida, D. Sixto Martínez, jefes 
de negociado; y loa oficiales D. Manuel Izquierdo, 
U. Ramón Cortés, D. Luis Mendez, Ü, Francisco 
Comiuges, i). Manuel Bellido, el arquitecto ma­
yor Sr. Le.na y demás ayudantes de dicho estu­
dio y otros nuevos.'empleados cuyos nombres no 
recordamos.

Sensibles son esta clase de separaciones, y 
más sensible aún «s el que este móvil sea con el 
objeto de reemplazo por personas ajenas á aquella 
dependencia, y que esto sea origen para aumen­
tar sus haberes á dos de los antiguos fieles ser­
vidores que Cambien han sabido reanudar sus ser­
vicios ante la revolución.

La procesión del Corpus se celebró anteayer 
con la solemnidad acostumbrada. Aunque los 
diarios ministeriales anunciaron que asistirían el 
regente y  todos los ministros, ni estos ni el ge­
neral Serrano aparecieron en ninguna parte.

La Correspondencia se apresuró á decir que el 
regente no había asistido por hallarse indispues­
to; más la indisposición debió de ser cosa de po­
co momento, porque ayer no se cuidó el periódi­
co de noticias de dar niuguua acerca dei estado 
de salud ó de los progresos de la enfermedad del 
general Serrano.

Por lo que hace á los ministros. La Correspon­
dencia no dijo si estaban ó no indispuestos: se 11 
mitó á decir que presidieron el gobernador y  el 
alcalde primero de Madrid. Desde la procesión 
del año pasado, supusimos que no asistirían á 
otra. Aquella carrera de la calle Mayor los con­
venció, sin duda, de que no debían exponerse 
otra vez á semejante informalidad, y  así lo han 
hecho.

Habiendo asegurado algunos periódicos que el
g"pn«ral Lei-aundi había ootaje illtiiuuuieuLe eu
Bayona, debemos mauifestar que dichos periódi­
cos se ei.cuentran muy mal informados, pues el 
consecuente y  noble general Lersundi no se ha 
movido de París. Sentimos este desengaño por 
los que se entretienen eu forjar noticias que solo 
reconocen por causa la voluntad y de ninguna 
manera el buen sentido.

Ayer se aprobó en votación ordinaria, corno si 
fuese asunto de muy escaso interés, la reforma 
del Código penal. Siu inferir agravio á la mayor 
parte de los que hau asistido á la discusión y. la 
han visto pasar con indiferencia, podemos decir 
que no han entendido lo que han traído entre 
manos. Ya se verán las consecuencias

Si el Código reformado se aplica, nada habrá 
que desear en punto á represión; si no se aplica, 
se habrá desautorizado cou una impremeditada 
reforma después de veinte años de haber estado 
en vigor, tal como se publicó en 1850, con las 
innovaciones que desde su planteamiento en 1848 
había aconsejado la práctica.

Decía ayer un diputado, contestando á otro, 
que la reforma era necesaria para que no asusta­
ran los derechos individuales; creemos que el 
ejercicio de esos derechos en lo concerniente á la 
imprenta, si hay un poco de celo situacionero eu 
el miui.sterio fiscal, no deberá asustar á nadie

Hemos oido decir que se vuelve á hablar de 
proyectos de arreglo entre el Banco de España y 
el llamado de París. A los accionistas del prim e­
ro los advertimos que se anden con mucho cuida­
do, no sea que el Banco de París se haya comido 
la carne y al de España le deje los huesos.

Leemos en La Correspondencia :
«En la. tertulia progresista se propuso anoche la 

expulsión de los progresistas y demócratas que sean 
montpensieristas; y estos, que son bastantes, si el 
propósito se realiza, formarán otro centro igual.»

Sin entrometernos á aplaudir ni censurar la 
medida adoptada por la tertulia progresista, si 
acaso es cierta, nos ocurre que de llegar á for­
marse ese otro centro á que se refiere La Corres­
pondencia, puede hacer un buen negocio. Solo con 
que se constituya en centro propagandista de la 
candidatura de Montpensier, se encuentra con 
una verdadera ganga.

Por lo demás, es una nueva demostración de 
más que al desventurado que tome por lo sório I popularidad del duque en el seno del partido

da defenderse aquella sacrilega insurrección con­
tra la pátria. Es un escándalo, pero nada más que 
un escándalo más de los que en pos de sí ha traí­
do la revolución.

Como muestra déla literatura y de la caligra­
fía revolucionaria, iisertamos á continuación, sin 
comentario alguno, una copia literal del decreto 
que ha dictado el a.caide de Viilamartin (Gali­
cia) en un asunto sjmetido á la resolución del 
ayuntamiento.

Hó aquí dicho prncioso documento;
«Decreto.—Junio i2 de 1870.—no a lugar ut juizio 

comparatibo que sojicita: Esta corporaziou no alia 
medios posibles para suular lo que tiene eu su apoyo 
la aquisciencia especulativa y practica del esponeu- 
le siu couprometer su propiedaz personal la cautidad 
con que figura tiene su istoria, el que siéntelo co- 
modo debe sentir lo incomodo es un principio de 
equidaz.—Antonio Nuñez.»

Dice La República Ibérica que al enterarse el 
Sr. Rivero del bando del gobernador de Vizcaya, 
ha creído conveniente llamarle por telégrafo, no 
sabemos para qué, aun cuando se sospecha sea 
para examinarle de Constitución.

Este gobernador es el autor de la alocución y 
bando que, comentados cou notas, copiamos en 
nuestro número del 14 de este mes, tomándolo 
del Euscalduna.

Se habla de la dimisión de algunos ayunta­
mientos y diputac.üues provinciales con motivo 
de la circular del ministerio de la Gobernación 
sobre el establecimiento de los arbitrios munici­
pales.

aquellos derechos. progresista.

La Correspondencia aprieta en sus recomenda­
ciones para que se elija rey á Montpensier. No 
desaprovecha momento ni ocasión; todos los dias 
le dedica sendos párrafos encomiásticos y habla 
de las exposiciones que se dirigen á las Córtes 
pidiendo para España aquella suprema felicidad. 
Por supuesto que, según sus informes, desde el

Parece que las sesiones de Córtes se prolonga­
rán algunos dias más de lo que se esperaba. 
Mientras quiera el gobierno y la mesa del Con­
greso. comprendemos que continúen indefinida­
mente las sesiones, aunque no asista un solo di­
putado.

La práctica de las votaciones ordinarias hace
magnate hasta el último bracero piden al duque innecesaria la concurrencia de los diputados, y
por rey y se apresuran á expresar este deseo en 
susexposiciones.

Anoche creyó aquel periódico que debía hacer 
más, y bonitamente introdujo en su número, por 
via de embuchado, como se dice periodísticamente, 
un papel impreso en el cual se recomienda á 
Montpensier para el trono, ni más ni ménos como 
es costumbre anunciar los lienzos de la Cor uña, 
los nuevos surtidos de alguna sastrería, la Reva­
lenta arábiga y los géneros de un establecimien­
to en liquidación.

Esto último es lo que nos pareció el reclamo 
del embuchado de La Corre pondencia. Montpensier 
se anuncia tienda en liquidación.

mucho más lahace innecesaria, si como ayer suce­
dió, se pide votación nominal y la mesa se niega 
á concederla, fundándose en si se había ó no pedi­
do con la debida oportunidad.

El 15 tuvo lugar en Valencia la cabalgata 
que como víspera del Corpus recorre las princi­
pales calles de la ciu lad, compuesta del capellán 
del ayuntamiento, á caballo, que invita al vecin­
dario á concurrir á la procesión , de una comi­
sión del mismo ayuntamiento y de varias danzas 
y carros triunfales; puede considerarse cuál se­
ria la sorpresa del público al ver en el último de 
estos á la  matrona que repre.senta á la ciudad de 
Valencia convertida en la mismísima iraágen de 
la república, con su gorro frigio y su bandera 
tricolor en la mano.

Continúa la discusión del proyecto de ley de 
abolición de la esclavitud. dándose el tristísimo 
espectáculo de que se defienda la causa de los in 
surrectos de Cuba, como si se tratase de un reino 
avasallado por España y no de una provincia es­
pañola; y como si los que en aquella isla se opo­
nen á las impremedit idas reformas y á la insur­
rección, que es la más descarnada fórmula de 
sus consecuencias, no fuesen españoles, y más es­
pañoles que los que solo en provecho’ propio y 
daño de la madre pátria piden innovaciones con 
el propósito que ellos saben.

Dice muy bien un estimable colega, que es 
•triste que se defienda la insurrección en Cuba, 
pero que apenas puede creerse se defienda en Ma-̂  
drid, en el Congreso, sin que haya más que al­
gunas voces que débilmente se opongan á ciertas 
frases, proposiciunes y discursos en favor de los 
insurgentes.

Y todávía añadiremos nosotros, que es más de­
plorable que con los principios proclamados por 
la revolución se haya dado motivo para que pue-

¿Qué pasa en Barcelona? ¿Qué nueva calami­
dad pesa sobre la capital del Principado? Era la 
voz que por todas partes se oia en aquella capital 
hace cinco dias, contribuyendo á dar más cuerpo 
á las graves noticias que circulaban los anuncios 
de los expendedores de periódicos, que pregona­
ban en todos los toaos los sucesos de Barcelona 

La verdad es que han trascurrido ya dos me­
ses sin que la revolución apenas haya aum mtado 
el rio de lágrimas y sangre que surca su honra­
da nave, cou alguna de esas luchas donde el ca­
ñón eche abajo las casas, y el plomo las filas for­
madas por españoles y hermanos, y la gente, 
acostumbrada ya á esta clase de espectáculos, 
no es extraño que creyera que la ciudad condal 
había visto reproducidas las últimas escenas que 
concluyeron en la cercana villa de Gracia.

Manda militarmente en Cataluña, por ausen­
cia del novísimo general Sr. Gaminde, el maris­
cal de campo Sr. Figuerola, segundo cabo de 
aquella capitanía general, y del que cuenta la 
fama que es en materias militares digno émulo 
de las envidiables glorias de que es deudora la 
Hacienda de España á su tocayo el ministro de las 
liquidaciones y de los empréstitos.

Pero antes de pasar más adelante, dejemos que 
el Diario de Barcelona dei 14 explique á nuestros 
lectores qué es lo que allí ha pasado;

«A primeras horas de esta mañana nuestra ciudad 
presentaba el aspecto que suele ofrecer en los dias de 
alarma. Circulaba por las calles más gente que de or­
dinario y en la Rambla y plaza de la Constitución 
empezaban á formarse grupos. Los dueños de las 
tiendas abrían con cierto recelo las puertas, y algu­
nas fabricas ni siquiera abrian las suyas, mientras 
otras las cerraban al abandonar los talleres los ope­
rarios que se habian reunido. Todo el mundo pre­
guntaba la causa de tanta alarma, y nadie sabia ex 
plicársela satisfactoriamente y circulaban mil noti­
cias a cual más alarmantes, a gusto del que las in­
ventaba. A las diez la ciudad ha adquirido otra vez 
su estado normal, habiendo sabido que los movimien­
tos de tropas, á los cuales tanta importancia se había 
atribuido, teiiian solo por objeto un paseo militar.

tíegun parece, poco después de las doce de la no 
che se pasó á los jefes y oficiales le los cuerpos de la 
guarnición órden del señor capitán general interino 
para que dictasen las oportunas disposiciones, á fin 
de pasar al amanecer revista á las tropas en traje de 
marcha.

En efecto, á las cinco de la mañana la plaza de Ca­
taluña y la Rambla hasta el Liceo estaban llenas de 
tropas de todas armas. Al poco rato se ha presentado 
el general Sr. Figuerola, y después de haberlas re­
vistado, desfilaron en tres divisiones, cada una de 
las cuales llevábala correspondiente dotación de ar­
tillería y caballería, y  se dirigieron, una hacia la car­
retera de Madrid por la calle de Ronda de San Anto­
nio, otra á Gracia por el paseo del mismo nombre y 
la tercera por la calle de Ronda de San Pedro hácia 
¡a parte de San Martin de Provensals. Á eso de las 
nueve han regresado á sus cuarteles las tropas que 
completamente empolvadas han atravesado la ciudad 
en distintas direcciones. También se ha visto pasar 
por varias calles, seguido de su escolta, el señor ca­
pitán general interino que había salido con dicha 
fuerza y que ha ido á presenciar el regreso en el pa­
seo de San Juan.

Cuando se ha sabido la certeza del paseo militar 
y se ha visto regresar las tropas, los ánimos se han 
ido calmando y ha cesado la alarma. Durante esta y 
desde los primeros momentos,, han circulado, como 
hemos dicho, diversas noticias.

Por unos se suponía que se habian recibido partes 
telegráficos de Madrid de que un conocido general se 
había pronunciado al frente de catorce batallones, y 
otros añadían que el general Prim estaba herido de 
resultas de un desafío con Montpensier, al paso que se 
había proclamado rey á Espartero.

En los distritos de los arrabales las mujeres que 
iban a los mercados oian pregonar loa más absurdos 
rumores sobre sucesos ocurridos en esta misma capi­
tal: así pues, por la parte de San Pedro se decía que 
había habido un vivo tiroteo en el cuartel del Buen 
Suceso y que estaba sitiado el que se halla estableci­
do en el ex-convento de Capuchinas, que la plaza de 
la Constitución estaba llena de tropa y artillería y 
otras cosas semejantes; al paso que por la parte del 
Padrós se daba por seguro de que la carretera del 
Pueblo Nuevo se hallaba cuajada de genet dispuesta á 
penetrar en Barcelona al primer aviso.

En las estaciones de los ferro-carriles se ha obser- 
vaflo gran número de personas que acudían á tomar 
billetes para marchar en los primeros trenes, al paso 
que otras varias sasp.mdiau el viaje que ibau á em- 
preuder hasta saber la certeza de lo que públicamen­
te se decia.

A haber tenido el público noticia prévia por los 
periódicos de que debía tener lugar la expedición 
militar anuncíala, se habrían evitado á la ciudad al­
gunas horas de alarma y una notable pérdida de tra­

bajo; pero debe también añadirse que si los a • 
no estuviesen tan agitados no se habría atribnido*ri°® 
movimientos de tropas las dif,-rentes versiones  ̂
tranquilizadoras que se les ha dado.

Olvidábamos decir que un gru-po algo numerac, 
se presentó á primeras horas de la mañana en la C 
déla Ciudad para saber en nombre del pueblo 1 
dad de lo que ocurría y que siguiendo el mismo^-X? 
po por la Rambla y calle de la Libertad dió varios • 
vas á la soberanía nacional.» '

El mismo periódico añade eu su número d 1 
15 las siguientes lineas: ^

«Ayer se observó que iban llegando á esta capital 
muchas parejas de la guardia civil pasando á acuar­
telarse en el ex-palacio. Según se decia, para hov «o
esperaba á toda la fuerza de dicho cuerpo que se halla 
destacada en esta provincia.i

Ayer tarde leyó eu el Congreso el S. Figuero­
la dos proyectos de ley. Por el primero se propo­
ne la aprobación de una trasfereucia de créditos 
de unos capítulos á otros del ministerio de la 
Guerra, y la concesión de varios suplementos de 
crédito por valor de 4.069.730 rs. destinados al 
personal de infantería, artillería, ingenieros y 
cabaliería.

También se propone la concesión de otros cré­
ditos á los m.nisterios de Gobernación y Hacien­
da, por valor respectivamente de 147.000 y de 
1.384.740 rs.

Por el segundo proyecto se conceden al mi­
nisterio de la Gobernación varios suplementos de 
créditos, importantes todos 2.510.050 rs.

Si á este paso se siguen presentando suple­
mentos de crédito, el presupuesto aprobado de 
gastos va á ser una ilusión, pues por este método 
crecerá en una cantidad extraordinaria.

Aunque tenemos noticias circunstanciadas de 
nuestros con esponsales de Barcelona, hemos pre­
ferido copiar lo que sobre el asunto escribe el 
más autorizado periódico de aquella capital, para 
que no se crea que nuestro objeto era sobreescitar 
03 ánimos, llevados de su e.xajerado espíritu de 
oposición.

Uuo de nuestros corresponsales concluye su 
carta, cuyos detalles están conformes coa los de 
El Diario, con las siguientes palabras:

«Nada ocurre y solo sabemos, que no sabemos 
nada de lo que ha motivado la ostentación de 
fuerzas. Barcelona tranquila pero alarmada.»

Y ahora á nuestra vez preguntamos á la si­
tuación: ¿qué causas hau podido producir ese 
aparato belicoso que ha tenido en ebullición 
aquella ciudad, la que sigue alarmada aún, pueg. 
tü que continúa la concentración y alarde da 
fuerzas? °

¿Le habrá dado pena al gobierno y al Sr. Fi­
guerola de que aquellos pacíficos y laboriosos ha­
bitantes se entreguen tranquilamente á sus ta­
reas consecutivamente durante unos dias?

Desechando esta suposición, nos viene á las 
mientes, entre otras Tiechas por algunos malido- 
.sos, una sobre la que pueda tal vez dar alguna 
luz el siguiente suelto de El Tmparcial:

«Un diario unionista se hace cargo del suelto que 
publicamos ayer referente al plan de un drama que 
ha resultado sainete, acerca del cual hemos Juzgado 
conveniente no entrar eu detalles El diario unionista 
indica que esto debe referirse á una dramática intri­
ga que tenían urdida los cimbrios para una modifica­
ción ministerial. ¡Cuando declaraos ayer que algunos 
reirían con la risa del conejo!

Bl Universal copia también nuestro suelto, v 
añade; ' ^

«Se referirá el apreciable colega al rumor que 
circuló de un golpe preparado para el dia siguiente 
de la aprobación del voto del Sr. Rojo Arias, y cuyo 
objeto era la formación, por medios parlamentarios, de 
un ministerio unionista (del que formaria parte algún 
diputado progresista democrático á quien hoy so ha 
visto presentar exposiciones en favor de Montpensier), 
tomando, para conseguirlo, medidas un poco violen­
tas contra ciertos personajes, y resultando' de todo 
ello la proclamación del duque.

Si a estos rumores se refiere El ímparcial, baria 
bien en declararlo, por interés de España y ds su li­
bertad.»

Nuestro apreciable colega progresista-democráti­
co podía haber «ido algo más explícito, en lugar de 
dirigirnos una pregunta Trasladamos al diariomont- 
pensierista el suelto de Eí Universal »

Es verdad quvi La Política, ardiendo en santa 
(ra y deíendiendo al regente (sin que esto impida 
que de cuando en cuando le dirija un aiflierazo) 
truena contra El Imparcial negando tales suposi­
ciones; pero ¡han negado los unionistas tantas 
veces otras cosas del mismo género, y han apre­
tado leal) lente un dia antes manos, que al dia si­
guiente lian tratado de cortar! que tan rotundas 
negativas no merecen por punto general gran 
crédito.

Sea de esto lo que quiera, cumplimos con te­
ner al corriente á nuestros lectores de los béli­
cos aprestos de Barcelona, lamentando que esta 
anárquica libertad qu j tanto cacare.aron los honra­
dos setembrinos, no traiga en pos de sí una série 
no interrumpida de desgracias y una continua 
alarma para el país.

Para hoy están señalados en la Orden del dia, ade­
más de los dictámenes de peticiones, el proyecto do 
arreglo de tribunales y algunos otros.

Al general Palanca, segundo cabo de la capitanía 
.general de Puerto Rico, le ha sido admitida la dimi­
sión que de dicho cargo ha presentado.

El brigadier D. Francisco Izquierdo, hermano del 
capitán geusral de Madrid, gobernador militar de To­
ledo, ha sido nombrado segundo cabo de la capitania 
general de Puerto-Rico.

Dentro de pocos dias creemos que se proveerán las 
vacantes que exi.sten en el Consejo de Estado, y se­
gún parece serán nombrados para estas vacantes uno 
ó dos diputados de la mayoría.

Anteayer á las nueve de la mañana fondeó en San­
tander el vapor correo de la Habana, Isla de Cuba con 
la correspondencia pública y de oficio y pasajeros.

El regente del reino, por consejo do los médicos, 
ha diferido su viaje á los baños de Alhama hasta el 
mes de Setiembre próximo.

Ayer se verificó en el ayuntamiento de esta capi­
tal la subasta para cubrir el cupo del reemplazo del 
ejército con el número de mozos que correspondieron 
al reemplazo del ejército del año anterior, por una 
cantidad prudencial cada soldado sustituto. El acto 
se ha celebrado bajo la presidencia del primer alcal­
de, y no se ha hecho ninguna proposición.

Suponen algunos que las Córtes no se reunirán 
hasta fines de Noviembre, y  otros apoyando su opi­
nión en la que suponen que es la del presidente del 
Consejo de ministros, creen que esta reunión no ten» 
drá lugar hasta Enero.

Si esto depeudiese exclusivamente de la voluntad 
del geueral Prim, nosotros somos de parecer que en- 
touces no llegaría nunca ese Enero.

SECCION OFICIAL.
La Gaceta del jueves publica las siguientes leyes: 

una disponiendo sacar nuevamente á pública subasta 
la concesión del ferro-carril de Mollet á Caldas do 
Montbuy, cou arreglo al proyecto aprobado en virtud 
de real órden de l.*de Setiembre de 1862.

Y otra derogando el artículo 115 de la ley vigente 
de instrucción pública de 9 de Setiembre de 1857, y 
ordenaudo que los iustitutos de segunda enseñanzái 
tanto provinciales como locales, hoy existentes, se­

ts
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rán todos de la misma clase. Interin se discute y  
aprueba ia ley de instrucción pública, los catedráti­
cos disfrutarán los sueldos que en la actualidad per­
ciben, sin perjuicio de las variaciones que acuerden 
las diputaciones ó ayuntamientos que los costeen y 
de los que por escalafón les correspondan y cuyos 
premios corren á cargo del presupuesto del Es­
tado.

La Gacela de ayer no contiene disposición alguna 
.le interés general.

REVISTA DE LA PRENSA.

La Política, que ha dado entrada en sus co­
lumnas desde el fracaso de Montpensier á una lite­
ratura periodística que podrid calificarse de bu- 
cólico-politica, inserta anoche un artículo consa­
grado á estudiar las escenas que supone ocurrí 
rán entre los diputados y sus deudos y allegados.

Héaquí sus principales párrafos, que no de­
jan de tener su sal y pimienta:

«Convengamos en que no es ciertamente envidia­
ble la situación de ánimo que han de llevar al seno 
de sus hogares y representados los dignos señores 
diputados constituyentes que se preparan á atacar 
una vez más los inexorables decretos de la diosa in­
terinidad. Al fijarnos en esta idea, ai acompañar con 
el pensamiento á los apoderados de la nación en las 
primeras escenas de sus cercanos ócios, francamente 
lo decimos, experimentamos algo que nos oprime ol 
corazón y nos contrista; y no sabemos cómo dar gra 
cias al cielo por habernos librado en esta ocasión del 
grave honor de sentarnos entre los padres de la pa­
tria.

Serán, en efecto, melancólicamente originales los 
diálogos que en la sabrosa sombra del ancho hogar 
previnciano, ó en los solitarios albergues del campo, 
se entablen entre los fatigados representantes del 
país y sus deudos y amigos, ávidos de oir por boca 
cíe presencial testigo respetable la verdad, ó lo que 
más se aproxime á la verdad de la situación del go­
bierno, de la administración en general, de la Ha­
cienda pública en particular, de los partidos, del ór- 
den y del crédito nacional, de 1a revolución, en una 
palabra. Y claro es que los diputados á quienes nos 
referimos son los de la mayoría monárquico-liberal, 
aquellos cuyo conjunto ha sido y es la verdadera re 
presentación de las opiniones y de los sentimientos 
más imperantes en el país; porque los que han mili 
tado en las fracciones oposicionistas, con decir y 
probar que han hecho todo lo posible para entorpe­
cer y desvirtuar la acción de las Córtes mismas y 
del gobierno, lo cual no lea costará grau trabajo, ha­
brán rendido breve y clara cuenta á sus comitentes.

Pero figurémonos al mejor de los demócratas-mo 
nárquicos, ó de los progresistas-democráticos, ó, si 
se quiere, porque no deseamos aparecer parciales, de 
los unionistas ministeriales á prueba de disgustos, 
recibiendo la bienvenida de los pedazos de su corazón 
y de los que son objeto de sus más caras afecciones. 
El polvo madrileño, mortaja de conciencias, luce aun 
en su ve.‘<tido; la esposa, con el tierno aditamento del 
balbuciente Benjamín en brazos, se sienta á su lado; 
lo más político, sério é importante del pueblo le ro­
dea con el alcalde, el imprescindible secretario mu­
nicipal, el resignado cura ó el médico pensador, y  en 
segundo término, la familia del salario y del trabajo, 
loa criados y dependientes, sin necesidad ni deseo de 
entender jota de lo que se dice, lo escuchan, no obs­
tante, con la más sonriente de las curiosida les.

Conque, vamos, ¿qué hay de rey? preguntará al 
guna voz clara y decidida como el patriotismo.

Pues de rey, nada, contestará el ingenuo elegido, 
conociendo que á cincuenta leguas de Madrid no tie­
ne Obligación de meditar sus respuestas. El general 
Prim ha quedado encargado de buscarlo. No se pue­
den Vds. figurar lo difícil que es hacer rey.

—¿Pero ha hecho algo el general Prim en el 
asunto?

—Todo.
bin embargo, aquello de «no querer ser vencido 

en la cuestión,» aquello de «la retaguardia de la ma­
yoría...»

—Ya, pero no es preciso ir delante de las gentes 
para llevarlas por donde se quiere; aun desde atrás, 
y empujando bien, se puede dirigir...

—Y ahora que no está ni detrás ni delante de us­
tedes, ¿encontrará rey el general?

Hombre, yo no sé; pero más fácil es hacer las co­
sas cuando se intentan con entera libertad; y, en úl­
timo resultado, si en Noviembre estamos lo mismo, 
todo se reduce á que nos pongamos de acuerdo res­
pecto á una solución nacional, para lo que podrá bas­
tarnos otra legislatura.

—¿Y de Hacienda? ¿Qué hay de Hacienda? pregun­
tará, yéndose á fondo, algún otro curioso.

—Pues de Hacienda, nada; ó, mejor dicho, ya sa­
ben ustedes lo que hay; un déficit, declarado, de 800 
millones; pero el cupón de Julio y el de Diciembre 
parece que están asegurados; y como para fin de año 
volveremos á las Córtes, si para entonces hay nece­
sidad de otro empréstito...

—¿Bajo qué condiciones?
Bajo palabra nacional; ya no podrá fácilmente 

empeñarse otra cosa que la palabra del país.
¿Y loa ministros? ¿cómo están los ministros? ¿Es 

verdad, como dice El Imparcial, que Rivero se ha 
puesto inservible?

—¡Qué disparate! Esas son cosas de Martos.
—¿Y no se irá Echegaray? Lo pregunto por eso que 

vuelve á decirse sobre que en la escuela ya no se en­
señará el catecismo...

—Eso no será más que una medida económica, y 
se calumnia al ministro de Fomento cuando á eso se 
da otro carácter. ¿Piensan Vds. que Echegaray no 
sabe que nadie le hará caso el dia que prohiba el ca­
tolicismo? Lo que él quiere es que cuando los maes­
tros de escuela del Estado no tengan niños que en­
señar, porque todos irán á las escuelas particulares 
católicas, los maestros oficiales se supriman, y ei p re­
supuesto de instrucción pública tenga una baja con­
siderable. Es una astucia financiera da la libertad de 
enseñanza, y nada más.

—De manera que, en resúmen, no estamos mil. .

—Y, sin embargo, replica el ménos tímido, así no 
podemos estar...

—Ya lo sabemos; ya sabemos que el rey de la revo­
lución hace falta para evitar que en un plazo más ó 
ménos breve venga otroque no tenga ese título... 
pero á eso vamos, á eso iremos, eso haremos, en No­
viembre á más tardar... ¡ah, señores! el general Prim 
lo dijo en la sesión pública de las explicaciones, y 
después nos lo ha repetido al despedirnos: lo princi­
pal es que la libertad no peligre, y no peligrará; ¡lo 
juro como él, por mi vida! (Gran seusacion.)

—Pero, entonces, dice al cabo de un instante el 
mismo valeroso interruptor, ¿por qué ha dicho Ríos 
«osas que la libertad no es todo lo que hay que am­
parar y proteger?

—Porque liios Rosas hablaba, claro está, desde su 
punto de vista. Y. en fin, señores, y con esto pongo 
termino a esta conferencia, que si no estuviera, como 
estoy, molido, seguiría gustoso. Pueden Vds. volver 
a sus casas en la seguridad de que ni la falta de rey,
P la ausencia del dinero, ni la abundancia de malhe.

chores, perturbarán por un solo momento la razón- 
serena del gobierno revolucionario.

R'iy habrá, dinero habrá, seguri lad pública ha­
brá á su debido tiempo, cuando sea humanamente 
posible que los haya; norque lo que es eso de hacer 
imposibles, ni a este ni á ningún gobierno puede ni 
debe exigirse. Conque, hasta otro dia.

Y la recepción termina, y uno á uno, ó por gru­
pos, dejan los visitantes la estancia, y  allí termina 
verdaderamente el diputado, y empieza verdadera­
mente el padre de familia de verano, el esposo que, 
después de cerrar la puerta cuidadosamente, y exha­
lando un comprimido sollozo de anhelada franqueza, 
se precipita en el seno conyugal exclamando: «¡qué 
desgraciado soy!...» Exclamación cuyo verdadero 
sentido no se escapa á la penetración mujeril: es ?un 
abreviado acto de contrición desgarrador y digno”de 
respeto.

A la mañana siguiente comienza las olvidadas ta­
reas domésticas, en las que nuestro diputado se en 
golfa, durante el estío. De vez en cuando, una impor­
tuna carta de Madrid viene á sonar en sus oidos como 
la trompeta de Hernani; y así llega el invierno, y 
con el invierno un momento en que es preciso regre­
sar al palacio de la plaza de Cervantes. Pero esta nue­
va escena de familia, esta solemne despedida será 
objeto de nuestra conmemoración oportunamente »

La Iberia exhala comprimidos ay es de dolor, y 
toca llamada y tropa para ver si puede reunir las 
huestes revolucionarias que empiezan á andar á 
la desbandada.

Por los siguientes párrafos que copiamos de 
su artículo puede juzgarse del estado de la situa­
ción, á la que ya quieren abandonar los unionis­
tas, que preciso es confesar que son hombres de 
buena nariz para sentir pronto el olor á difunto 
que va echando la famosa setembrina :

«No debe ser ya un misterio para nadie que, lo 
mismo que dentro de la Cámara, dibújanse perfecta­
mente fuera de ella dos tendencias políticas distin­
tas y  contrarias en el seno del antiguo partido de la 
unión liberal, algunos de cuyos individuos, dicho sea 
en su honra, recorren serenos el camino que la revo­
lución les ha marcado.

No hace muchos .dias que algunos diputados de 
esa fracción, desconociendo los compromisos de sus 
amigos, se declararon solemnemente en la Asamblea 
decididos partidarios de una política que representa 
intereses encontrados con los de la revolución de se­
tiembre.

Fuera de la Asamblea, hombres de gran represen­
tación y autoridad en dicho partido, hombres que 
han ocupado los primeros puestos del Estado, co­
mienzan á vacilar, á propender á la vida de los re­
cuerdos, á inclinarse á una conducta más en armonía 
con la tradición que con la fuerza de desarrollo natu­
ral de la ley revolucionaria.

¿A qué idea puede responder esa extraña coinci­
dencia de conducta do los ho nbres que, dentro y 
fuera de la representación nacional, estaban llama- 
dosá seguir otro rumbo, impulsados por aspiracio­
nes á que la mayoría del partido sigue ajustándose, 
por lo mismo que las ha visto desarrollarse legítima­
mente en lucha con imposiciones de un régimen ar­
bitrario y odioso, y  con premeditados y continuos 
errores de una funesta dinastía?..................

actas del congreso comercial del Cairo, á cuyas se 
siones asist ió en Noviembre último como represen 
taiite de España el Sr D. Eduardo Saavedra, direc 
to" general de Obr.ts públicas.

La contaduría central de Hacienda pública ha se­
ñalado los dias desde el 1.* al 20 de Julio próximo pa 
ra pasar la revista prevenida en las instrucciones vi­
gentes á los cesantes, jubilados, retirados y pensio - 
nistas de todas clases que cobran sus haberes por la 
misma.

Ayer publica lnGace(a]ñ, distribución de fondos 
por capítulos de los presupuestos de Filipinas corres­
pondiente al mes de Abril último.

Pero en manera alguna podemos comprender que 
se declaren adalides de la restauración, suicidándose 
políticamente, lo# que dentro de la revolución, y so­
bre todo para cuando la revolución se consolidase de 
un modo definitivo, podían reclamar entro los con­
servadores liberales su natural y propio asiento.

Aun concediendo que la restauración alfonsiaa 
pudiese llegar al triunfo, ¿qué es lo que de sus con­
secuencias habían ( e prometerse ios que en las salve­
dades de su profesión de fé dinástica se hallan en 
pugna con los iniciados en la política genuina de la 
funesta mujer que, al trasmitir sus pretendidos dere­
chos, no podrá ménos de trasmitir á la vez al desven­
turado hijo aquel pernicioso espíritu que la arrastró
á perderlos?................................................................

Por eso, porque comprenden todo aquello á que 
les obligan sus compromisos sagrados; porque están 
convencidos de que la política de la revolución e% la 
política del país, los que, perteneciendo á ese parti­
do, siguen otro rumbo y están dispuestos á llegar á 
donde legítimamente la revolución los lleve, olvida­
dos de sus tradiciones, atentos solo al natural des­
arrollo de nuestras grandes conquistas, no han podi­
do ménos de rechazar de su seno á los que no caben 
ni pueden caber ya dentro de las filas liberales.

Esa conducta natural y  lógica en los hombres de 
un phrtido que ante todo y sobre todo debe ser hoy 
revolucionario, nos hace confiar en que no han de 
cejar en sus nobles propósitos, y  que, para cumplir 
su destino, no dudarán en combatir á los mismos que 
fueron sus amigos y hoy se colocan, con franqueza ó 
sin ella, en pugna con los intereses de la libertad.

De cualquier modo, los momentos supremos en 
que nos hallamos, los más graves y difíciles por qu« 
quizá vamos á atravesar, exijen que las situaciones se 
despeñen, que los campos se deslinden, que la revo­
lución conozca perfectamente á los que sean sus ami­
gos verdaderos y sus enemigos declarados; porque no 
es pofible estar al mismo tiempo con ella y  contra 
ella.

Nada de vacilaciones, nada de posiciones ambi­
guas; declárense pública y solemnemente dentro ó 
fuera de la revolución los hombres que vuelven la vis 
ta atrás como pesarosos de haber mirado hácia el por 
venir que el triunfo de la ley del progreso señala á 
esto pueblo noble y  generoso.

Si el dia de la lucha llega, conozcámonos todos 
de antemano; que, para ese dia, nosotros no tememos, 
como algún colega republicano, que perjudique á la 
buena causa la desconfianza ni la indiferencia del 
país, que un dia y otro da claras muestras de estar 
resuelto á no dejarse arrebatar las preciosas conquis­
tas que tantos sacrificios le han costado.

No; nosotros tampoco creemos, como el colega á 
que aludimos, que si la lucha llegase, tendría lugar 
entre el alfonsismo y minislerialismo.»

En este punto estamos conformes con nuestro 
colega.

No hay lucha posible éntrala dinastía y la re­
volución el dia, por cierto no muy lejano, en que 
la batalla legal haya de librarse.

De un lado, el de la legitimidad, el del órden, 
el de la verdadera libertad constitucional, estará 
el país entero, tan desengañado déla revolución, 
á la que detesta; de otro lado, unos cuantos hom­
bres que, habiendo exhibido sus planes ambicio­
sos y su falta de patriotismo, solo obtendrán el 
desden público.

Ayer se ha recibido eu Madrid la noticia del falle­
cimiento de M. Barrot, embajador de Francia que fué 
en esta capital, donde tan gratos recuerdos dejó, tan­
to por las relevantes cualidades que le adornaban, 
como por la finura de su trato.

periódico oficial publica ayer ios acuerdos y

Una concurrencia extraordinaria acudió anteano­
che al jardín del Buen Retiro, figurando en ella la so­
ciedad más elegante de Madrid. El concierto dirigi­
do por el Sr. Arban agradó mucho, repitiéndose va­
rias de las piezas que formaban el programa. Decidi­
damente este jardín es el punto de reunión da las per 
sonas de buen gusto. Hoy sabado habrá una función 
extraordinaria con grande iluminación para que el 
público vea las mejoras hechas en el local, y el do­
mingo se verificará el gran baile que ha organiza 
do la junta de damas de honor y mérito á beneficio del 
asilo de huérfanas de la caridad.

Ei dia del Corpus por la mañana fué detenido por 
los dependientes de la autoridad, un mendigoque es­
taba pidiendo limosna. Conducido ai depósito que hay 
establecido en la casa Panadería de la plaza de la 
Constitución, faileció al poco rato, debidq sin duda al 
estado de miseria y  necesidad en que se hallaba. El 
juzgado de guardia dispuso la traslación del cadáver 
al hospital.

Hoy sábado, á las nueve de la noche, y  en el local 
de costumbre. Huertas, 30, principal, continuará la 
Asociación de presupuestos la discusión sobre la re­
solución tercera del dictámen referente á la Deuda 
pública, ó sea sobre la unificación de esta.

En vista de haberse negado á prestar juramento á 
la Constitución D. Pedro Romero Diaz, catedrático de 
historia universal de la universidad de Salamanca, 
se ha dispuesto que cese en dicho cargo, declarándo­
le comprendido en la ley de 18 de Diciembre úl­
timo.

Ha sido nombrado jefe de la adininisiracion econó • 
mica de la provincia de Córdova, D. Fernando de 
Lora.

Dice Ei Correo de Teatros, que el difunto maestro 
D. Ramón Vilanova ha dejado en su testamento una 
cláusula, según ia cual deberá emplearse una parte 
del capital que ha dejado en la compra de títulos de 
la deuda española con el fin de perpetuar una renta 
anual para dar dos premios á 1a virtud de 2.000 y 
4.000 rs. cada uno, en la .sesión pública quo celebra 
á este efecto la sociedad Económica.

Con motivo de las repetidas excitaciones de La 
Idea y  de algún otro periódico, la dirección general 
de Instrucción pública ha dirigido una órden al rec­
tor de la Universidad para que, poniéndose de acuer­
do con el decano de la facultad de medicina, se pro­
hiba en lo sucesivo las maceraciones de cadáveres eu 
la forma que se vienen haciendo hasta ahora, pues de 
continuar haciéndose dichas operaciones, como hoy 
se hacen, pudieran dañar la salud pública.

Ha sido nombrado gobernador militar e ia pro­
vincia de Toledo el brigadier D. .Antonio Bastos.

El Sr. Rodríguez (D. Gabriel), como ponente en­
cargado, ha presentado ya á la subcomisión respec­
tiva el extracto del expediente de la sociedad La Tu­
telar, y se ha empezado yaá lelactar el informo que 
ha de discutirse y  presentarse.

Los inspectores de limpiezas del ayuntamiento, 
señores Salinas y Pardo, en unión del alcalde de bar­
rio de Legauitos y dos guardias municipales, detu 
vieron el miércoles por la tarde eu la calle de Jaco- 
trezo á uu hombre que llevaba un cajón destinado á 
bollos, en el que conducía varias armas. Al citado 
sujeto acompañaba una señora que tambieu fué de­
tenida y puestos ambos ádisposicion del gobernador.

El rudo golpe que ha sufrido en sus intereses la 
empresa del teatro de la Zarzuela, con el incendio de 
sus almacenes ha excitado vivamente el interés de 
todos los artistas lo mismo que el del públie o madri­
leño, que tantas simpatías tiene hácia aquel coliseo. 
El valor de los efectos quemados no baja de setenta 
mil duros.

En vista de una pérdida tan grande y ante el 
cuadro de desgracias que viene afiigiendo á aquella 
empresa desde que por efecto de las circunstancias el 
antes afortunado teatro de Jovellanos ha visto de ■ 
fraudadas sus esperanzas por espacio de tres años, 
varias de nuestras más distinguidas artistas hánse 
apresurado á ofrecer toda su cooperación á fin do con­
tribuir para que la empresa logre obtener algún be­
neficio en medio de las desgracias que la rodean.

Ante ofrecimientos tan dignos y generosos, á los 
que se adhieren personas muy distinguidas, la em­
presa, llena de gratitud, trata de organizar algunas 
funciones cuyos productos íntegros se destinarán á 
reponer algunos de los utensilios y efectos que han 
sido pasto de las llamas.

Pronto tendremos el gusto de anunciar el progra­
ma de aquellas funciones, en las cuales tomarán par­
te nuestros artistas más notables, así en el arte escó - 
nico corno en el lírico, y abrigamos ’a esperanza de 
que el público de Madrid dará una nueva prueba de 
su amor al arte y de sus simpatías al teatro de la 
Zarzuela concurriendo á realizar una obra tan digna 
de aplauso.

El mártes próximo tendrá lugar la inauguración 
del bonito teatro de verano, construido en el jardín 
del Buen Retiro, poniéndose en escena una zarzuela 
y un baile, cuyos títulos se anunciarán oportuna­
mente.

Anoche se reunió eu la Universidad Central la co­
misión organizadora para llevar á cabo el congreso 
sobre enseñanza pública, iniciado por el rector señor 
don Fernando de Castro.

Hoy á las doce tendrá lugar en el salón de sesio­
nes de la diputación provincial, calle del Sacramen­
to, núm. 1, una reunión de aficionados á las corridas 
de toros, de los espadas y sus cuadrillas y de los ga 
naderos residentes en Madrid y Colmenar Viejo, con 
el objeto de fijar las dimensiones y demás requisitos 
que deban reunir las puyas para que la lidia resulte 
lo mejor posible La presidirá el gobernador de la 
provincia, y es de creer sea numerosa la concurren­
cia; porque además de ser pública y estar invitadas 
muchas personas, se oirá con gusto á todo inteligente 
en la materia, que quieran exponer su opinión.

Por convenir al servició, se ha dispuesto que don 
E.nilio Martin y B ilaños, alcalde Mayor de Tayabas 
(Filipinas), pase en igual cárgo á Camarines Sur, que 
desempeña D. Rafael Escabada y López trasladándo­
se este á Tayabas en lugar del referido Martin.

boa los buques que componen la escuadra del medi­
terráneo, surta en la bahía de Cádiz.

Han sido promovidos á tenientes 25 alféreces, quj 
eran los más antiguos del escalafón del arma de in­
fantería .

Han sido recompensados varios individuos de tro­
pa que sostuvieron algunos combates contra los in­
surrectos cubanos al conducir un convoy desde 
Puerto-Padre á las Tunas.

Los médicos del cuerpo de beneficencia municipal 
de Madrid asistieron anteayer á domicilio á 1.287 en­
fermos, y dieron de alta á 92. En las casas de socorro 
fueron anxiliados43 accidentes.

Ha sido nombrado jefe de intervención, en la ad­
ministración económica de Barcelona, D. José María 
Javalquinto.

SECCION DE PROVINCIAS.

Hoy recibimos por Ja vía de Nueva-York los si­
guientes despachos do Cuba:

Habana, Mayo 27.
Todos los periódicos de la isla ridiculizan la expe­

dición del Upíon y predicen que tendrán el mismo fin 
que el Hornet y  el Lidian.

La barca americana Holeome encalló en la plaza de 
Santa Ana y no hay esperanzas de salvarla.

Habana 30.
El capitán general ha recibido noticia oficial de 

la captura de Oscar Céspedes, hijo del presidente, á 
cinco leguas de Gruáimaro, por el coronel Benagasi, 
Aguilera y Rubalcada huyeron durante la sorpresa 
de las fuerzas de Céspedes cerca de aquel punto. Fué 
muerto el coronel americano Jonh Clancey.

El general insurrecto Cavada ordenó la destruc­
ción de los ingenios eu el distrito de Camagiiey y 
algunos de los más grandes han sido quemados ya.

Entre los prisioneros hechos recientemente estaban 
los que mataron á siete tumbadores de monte en las 
cercanías de Puerto-Príncipe. El capitán general 
mandó fusilar á siete de ellos.

Un telégruma de Puerto-Príncipe, dirigido á La 
Voz de Onia, dice que se sabe positivamente que Cés­
pedes trata de huirse á los Estados-Unidos, pero que 
su# partidarios se lo impiden.

Los insurrectos continúan presentándose en lar­
go número á las fuerzas españolas en solicitud de 
perdón.

Se ha dispuesto que el regimiento de infantería do 
Albuera, que está en Cádiz, releve al de Mallorca quo 
está de guarnición en el Campo de Gibraltar y  Ma­
llorca.

Dicen de Bilbao, que entre la diputación foral y el 
ayuntamiento han surgido graves diferencias sobra 
k  cuestión del remate de arbitrios de las partes ane­
xionadas de las respectivas anteiglesias de Abando y 
Begoña.

De Bullas (.Murcia); nos escriben 1) siguiente:
«El ayuntamiento de esta villa, digno represen­

tante del motín setembrino, ha suprimido en dicho 
presupuesto el alumbrado público, ia dotación del or­
ganista, la que se daba a la banda de música por to ­
car en las testividades, la de los serenos, la de varios 
dependientes del municipio y otros servicios do inte­
rés general.

Ya se ve que este es, buen modo de hacer econo­
mías: en una casa se gasta mucho, se suprime la co • 
mida y punto redondo.

Al leerlas líneas que anteceden, so dirá que el 
ayuntamiento de la revolución quo se hizo en nom­
bre de las luces, se ha declarado eueuiigo de ellas 
pero aunque los vecinos de Bullas se expongan á 
romperse la crisma, hay que darle todavía las gra­
cias, pueselayunt imiento, eu su primar acuerdo, ha­
bla suprimido las dotaciones de los maestros de ins­
trucción primaria de ambos sexos, supresión que no 
se atrevió á llevar á efecto, si bien las ha reducido 
eu términos que es dudoso haya quien pueda desem­
peñar dicho magisterio.

En los ominosos tiempos de la tiranía moderada, 
pagando mucho ménos el contribuyente, se cubrian 
religiosamente todas ias atenciones púbiieas; y  sin 
embargo, á juzgar por nuestros actuales dominado­
res, se necesitaba apelar á la revolución para cortar do 
raiz los males que aquejaban á la sociedad española; 
con que ahora, ¿á qué seria menester apelar? Todo el 
mundo sabe responder á esta pregunta.

Resta manifestar, que en la noche última iba can­
tando un muchacho, la copla siguiente, quo pone de 
manifiesto las glorias de la España coa houra: 

ePrometió la setembrina 
un manantial de ventura, 
y ahora nos ha dejado 
sin un céntimo y á oscuras.»

Según nos escriben de Loj a, han sido muy pocos 
los votos emitidos en la elección de un diputado por 
la circunscripción de Motril, y estos pocos votos han 
procedido de todos los partidos revolucionarios, me­
nos el carlista, votando los electores como individua 
lidades y no como fracciones políticas. Tal es el esta­
do de desquiciamiento quo se nota en todas las esfe­
ras sociales.

El partido carlista, aunque poco numeroso, tenia 
formada su junta y aprobado su candidato, pero dos 
acontecimientos hicieron que el partido renunciara 
á sus reuniones y á su candidato. El prim«ro de los 
acontecimientos á que se refiere la carta que tene­
mos á la vista, fué primero la fusión de un agente ó 
comisionado de la junta de Granada por venir indo- 
aumentado, no bastando á impedirla el ser persona co­
cida; y el otro, la denuncia que se hizo á la autoridad ' 
(denuncia que algunos suponen fué hecha por algún 
individuo de la misma junta carlista), d». cuantos pa­
sos trataba de dar, de la marcha que seguía y de sus 
más ocultos designios.

El lunes fueron puestos en libertad algunos de los 
individuos que se hallan en las Cuatro Torres de la 
Carraca con motivo de la insurrección federal. Toda­
vía quedan en aquel penal más de ciento cincuenta; 
pero se espera que pronto vuelvan al seno de sus fa-

Dicen de Bornos que el dia 11 del corriente en el 
sitio llamado de la Angostura, cerca de la población de 
Bornos, fueron asaltados dos arrieros por tres enmas 
carados, habiendo quedado un arriero muerto en el 
acto y otro herido, el cual fué encontrado por unos 
segadores que pasaron aor allí, habiendo sido la causa 
de todo el haber querido robar á los tragineros.

No sabemos si habrán sido capturados ios asalta­
dores enmascarados.

Ayer mañana recibimos la correspondencia de Ca­
narias, en donde reinaba la mayor tranquilidad y el 
mejor estado sanitario.

Las periódicos no traen noticia alguna de interés 
para nuestros abonados.

Dicen de Jerez con fecha del miércoles: 
«Aeertarde han salido con’direcion á la Sierra una 

compañía del batallón que guarnece á esta ciudad. 
Ignoramos el objeto de esta marcha.»

Con fecha 14 del corriente dicen de la Coruña: 
tA consecuencia de la circular del ministro de la 

Gobernación que verán nuestros lectores, parece que 
ayer larde debía reunirse el ayuntamiedto de esta 
capital con el objeto de hacer dimisión.»

El mártes en la tarde y en el tren expres salió 
para Madrid el señor gobernador de Vizcaya, á conse­
cuencia de un telégrama que recibió de madrugada 
del*Señor ministro de la Gobernación.

Leemos en El Santiago y á Kilos de Santander: 
fSe ha dicho (pero nosotros, que creemos á FigUe- 

rola capaz de mucho, nos resistimos creer en la posi­
bilidad de tanta y tamaña afrenta) que se intentaba 
empeñar el Musea de pinturas.

¿Hay acaso cantidad en el mundo que sea bastan­
te á garantir valor tan inmensísimo como incalcu­
lable?

Esos rumores deben ser falsos: Figuerola no quie­
re ni puede atreverse á tanto.

Leemos en La Crónica de Badajoz:
«Los trabajos de recolección se concluirán en esta 

provincia mucho antes que otros años, porque la co­
secha en muchos puntos es muy escasa.

¿En qué se emplearán los proletarios desde que se 
concluyan esos trabajos hasta que empiecen los de 
vendimia.

Si hubiera obras púbiieas, la cuestión estaba re­
suelta, mas desgraciadamente no las hay, ni la di­
putación tiene fondos para promoverlas.»

El cabildo catedral de Málaga ha dirigido á los 
fieles de aquella ciudad una circular en demanda de 
socorros, cuyo documento, de bastante extensión, 
inserta en su número del jueves Eí Avisador mala­
gueño .

Ya se han presentado á las autoridades de Carmo- 
na los emigrados políticos á consecuencia de la su­
blevación republicana del año anterior, con el fin do 
acogerse al indulto que se les ha concedido.

No solamente hay esperanzas de apoderarse del 
criminal que huyó de la guardia civil en las cerca­
nías de Sevilla durante la lucha que sostuvo con los 
secuestradores de los señores Bonell, sino que se es­
pera que caerá también en manos de la justicia el 
quinto individuo de la partida, pues ya so sabe 
quién es.

El mártes en la noche, entre ocho y nueve, fueron 
sorprendidos en Córdoba dos forasteros por los alcal­
des de barrio de San Andrés, D. Antonio Perez Rive­
ro y D. Pedro Armente, y el inspector de seguridad 
D. José Suarez, acompañados de los guardias Juan 
Gutiérrez, Alfonso Guillen y Francisco Casana, en el 
momento de recoger una herramienta que habían 
maudado construir en una herrería, que según nos 
dicen es uu verdadero primor con el que se pueden 
abrir todas las puertas y horadar todas las paredes. 
Recogido el traste los caballeros han sido conducidos 
á la cárcel.

Hace tres noches se alteró el órden en Rate; hubo 
gritos, vivas y mueras, pereciendo un sujeto que 
atravesaba la calla. No sabe nos más pormenores-

Dice un periódico de Oviedo:
«Ha sido tan mal recibido el acuerdo del Ayunta­

miento de no ir en corporación á la solemne' festivi­
dad de mañana, que se cree muy probable la asisten­
cia á lo procesión de ana numerosa •concurrencia de 
religiosos vecinos, que desean honrar al Señor Sacra­
mentado, á la vez. que protestar muda y elocuente-* 
mente contra los que interpretan al revés los senti­
mientos eminentemente católicos del pueblo ove­
tense.»

El lunes se descubrió en Utrera otro robo, á conse* 
cuencia del cual se han hecho varias prisiones.

Ha sido aprobado el expediente de expropiación 
forzosa de los terrenos en que han de levantarse dos 
cuarteles de nueva planta en las inmediaciones de 
San Juan de la Ribera, en Valencia, debiendo proce­
derse en breve á su valoración.

Leemos en el Productor de Valencia del jueves: 
«Ayer observamos que el carro triunfal que lleva­

ba á la diosa Razón iba tirado por dos caballos de los 
coches fúnebres y conducido por los cocheros de di­
chos vehículos.

¿Es que llebaban á enterrar á la diosa?
Eso ocurriría á muchos.»

Leemos en Eí Tarraconense:'̂
«La cantidad, cuyo reparto por impuesto perso­

nal se exige á nuestro ayuntamiento, y que ha sido 
causa deque se le conminara con 50 escudos de mul­
ta, y de que presentara la dimisión, conforme anun­
ciamos en nuestro número de ayer, asciende, al pa­
recer, á unos 47.000 duros, porque, según se dice, lo 
que se exige es lo correspondiente á la capitación 
desde el 29 de Setiembre ;de 1868, esto es, desde el 
mismo dia en que los setembrinos al grito de no más 
consumos, no mas quintas consiguieron hacerse suyo 
al pueblo para derrocar un órden de cosas que no era 
de su gusto, y que han mejorado de tal suerte, que 
somos la admiración de Europa.

«La mayoría del ayuntamiento ha acordado que 
este no asista á la procesión del Corpus. Es todo un 
progreso. Con unos cuantos acuerdos de esta índole 
llegará sin duda Tarragona al colmo de la civiliza­
ción y de la prosperidad. Lo que necesitamos, según 
los espíritus fuertes que se nos han descolgado do 
algún tiempo acá para hacernos felices, es mucha, 
mucha muestra de anti-catolicismo.»

El miércoles debieron salir para las aguas de Lis-

Con fecha 16 del corriente dice El Diario dn Rms: 
«Ayer á las cuatro de la madrugada D, Juan Jun­

cosa, médico y cirujano de Prades, y su'hijo fueron 
asaltados por dos malhechores entre Prades y la Fe- 
bró en el punto llamado la Boca Corva, asestando al 
uno una pistola y al otro con un puñal, obligándoles 
á echarse al suelo, robándoles en seguida cuanto I i- 
ñero llevaban.

Tenemos el sentim-ento de saber que no es ese el 
solo caso de esa naturaleza ocurrido recieutemente, 
por lo cual llamamos la atención de las autorldadei
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para que adoptea cuanta? medidas le sugiera su celo 
para cortar á tiempo esos síntomas de bandolerismo, 
queá no cortarles el vuelo vendría á resultar ilusoria 
la seguridad indii idual.»

Un periódico de Lérida dice constarle que por al­
gunas personas i.ileligontes y amantes de aquella 
capital se trata de remover la cuestión tantas veces 
suscitada acerca de la canalización del Segre en toda 
la parte que comprende el término de la misma.

En la mañana del miércoles, según se había anun­
ciado, recorrió en Valencia ia carrera de costumbre 
la lucida cabalgata que en una ú otra forma so cele­
bra anualmente la víspera del Corpus. La de este 
año no se ha diferenciado apenas de la del anterior, 
llamando la atención principalmente los magníficos 
troncos uncidos á las carretelas y carros de triunfo, 
en el último de los cuales se elevaba una matrona 
con el traje é insignias de la república. En las calles 
había una concurrencia numerosa presenciando el 
desfile de la cabalgata.

A cosa de medio cuarto de Valencia y junto á la 
Via del ferro-carril de Almansa, un labrador que ib’a 
á regar vió entre un campo de cáñamo y otro de trigo 
una niña muerta como de unos ocho años de edad, 
sin vestido, el cual tenia á su lado, y su cuerpo en 
estado de descomposición; inmediatamente se dió 
cuenta al alcalde de Ruzafa y so personó, habiendo el 
juzgado instruido las primeras diligencias.

Según El Parte diario de Alcoy del dia 15 del cor­
riente, había salido con dirección á Muro un corlo 
destacamento de la guarnición de dicha ciudad.

En Coceutaina han empezado á repartirse las có 
dulas de primer apremio a los morosos en el pago del 
impuesto per.sonal. Parece que para auxiliar la recau­
dación de tal impuesto ha pasudo á aquella villa al­
guna fuerza del ejército.

Ha comenzado á publicarse en Valencia un nuevo 
diario. Las Verdades del bar quero se ha reformado en El 
Vigía de la libertad, diario republicano federal, que pa­
rece órgano de la fracción transigente, atacando á los 
intransigentes en su primer artículo.

Leemos en Las Prooincias da Valencia:
€ En las plantaciones de tabaco que se han hecho 

en el campo de experiencias de la escuela general de 
agricultura, sobresalen algunas variedades que es- 
tan vejetaudo cou una lozanía y vigor inmejorable, 
y que demuestra la facilidad con que se extendería 
este cultivo eu nuestra zona si se acordase su deses 
tunco. Las plantas, algunas de las cuales alcanzan ya 
más de dos piés, des irrollan numerosas hojas de gran 
tamaño y hermoso colo:% sin que hayan sido atacadas 
hasta ahora por los muchos insectos qua las destru­
yen eu América.

Los ensayos que se hagan en la difícil preparación 
del tabaco, que requiere mucha práctica cu las múl­
tiples operaciones á que ha de someterse, darán á 
co:iocer la calidad que puede obtenerse, y la conve­
niencia de seguir este cultivo, que está muy desar­
rollado en varios países de Europa que reúnen para 
pl mucho peores condiciones climatológicas.»

Se ha expedido á D. Glonzalo Palaviciuo y de Ibar- 
rola carta de sucesión eu el título de marqués de 
Mirasol, que fué declarado vacante por orden de la d i­
rección general de contribuciones, sin haber dado 
aviso al interesado de que efectuara el pa^o, error 
que se ha suojauado post jriormeute.

tíegun escriben de Mugente al Eco Seíabense, á eso 
de las cinco de la tarde del 6 del corriente pasaba por 
el camino de las Alcuzas un picapedrero llamado José 
Aguado y Sor que se retiraba del trabajo, y oyendo 
unos gritos como de criatura, se llegó movido de cu­
riosidad al lugar donde so oian los sollozos, y encon- 

■ tróse cou una niña recieunacida enterrada, pero que 
había conseguido milagrosamente sacar la cabeza y 
una de las manecitas. Habiéndola recogido y presen­
tado al alcalde do dicho pueblo, se llamó á la coma • 
dre, la hizo limpiar, y ¡oh prodigio! vivía á pesar de 
no tener atado el ombligo.

El tribunal está instruyendo las o ortunas dili­
gencias.

Tomamos del Irurac-hat de Bilbao:
«Con grande escíndalo de los asistentes, durante 

la misa mayor del domingo en la iglesia de Deusto, 
y al tiempo del ofertorio, un escribano de Bilbao anun­
ció en voz atronadora desde el coro el remate de una 
casa. Interrogado por el señor alcalde de la vecina 
anteiglesia, contestó que lo habia hecho en virtud de 
una ley del fuero, y que lo repitiria cuando le acomo­
dase, pues era una antigua costumbre que, aunque 
caída en desuso, él quería resucitar. El presidente 
de ayuntamiento de Deusto le ha prometido ponerle 
un correctivo si tal escena vuelve á repetirse, lo que 
nosotros aplaudiremos, apoyándonos, fuera de otras 
razones, en la del divino maestro, que látigo en ma­
no arrojó á los mercaderes del templo. A este paso, 
podría cou el tiempo convertirse la iglesia en un mer­
cado, en una bolsa y en una plaza de toros.»

Dice El Cantón de Gerona:
«Según noticias, se ha hecho la recepción oficial 

do la carretera de Hostalrich á Arbucias, facilitando 
de esta manera los viajes á esta última villa, cuyo 
valle es sin di puta el mis hermoso de Cataluña. Las 
montañas que la circuyen se riegan en su mayor 
parte, gracias á la industria y  laboriosidad de sus 
habitantes que han sabido convertir en jardines lo 
que antes fueron bosques. Siguiendo la moda, van 
muchos á ad;nirar la uaturaieza eu el extranjero, sin 
conocer los magníficos paisajes de nuestras mon­
tañas.»

Como una nueva prueba del talento literario de, 
gobernador de Vizcaya, do que ya tienen conocí, 
miento nuestros le.itores, con lapublicaciou del bando 
que apareció anteayer eu nuestras columnas, inser. 
tamos la siguiente carta que ha dirigido á los seño, 
res Aguirre iáarasua y compañía;

tCuaudo mi autoridad determinó pasar á iuaugu. 
rar ese nuevo establecimiento balneario llamado de 
lirberoaga de Ubilla, no solo se propuso honrar como 
debía una fundación más á favor de la hum inidad 
doliente y las particulares circunst:iacias de sus 
aguas, sino que quise enaltecer, como dije dentro de 
sus muros, el amoral trabajo de ustedes, su activi­
dad y su espíritu de empresa.

Mas cuando ya hoy conozco dicho establecimien 
to y sus notables obras, me hago el doble deber de fe­
licitarlos como gobernador de esta provincia y co:no 
corregidor de este noble Señorío, pues que dicho es­
tablecimiento es la digna corona de sus sudores des­
de que jóvenes trabajaran á favor de sus padres, des­
pués de sus familias, y por último del laborioso suelo 
en que han nacido, sobreponiéndose así y por su solo 
trabajo al desvalimiento de su cuna.

Reciban, pues, en nombre de la protección nacio­
nal y por mi conducto, esta oficial prueba, y  por mi

parte el recuerdo adjunto por el que comprobarán 
cuanto quisiera yo hacer, á t uer más medios, por la 
glorificación del trabajo en nuestro pátrio suelo.

Dios guardo á Vds. muchos años. Bilbao 8 de Ju­
nio del870.—Miguel Rodríguez Perrer.—Sres. Aguir­
re Sarasua hermanos y compañía.»

Se ha recibido en Sevilla un telégrama del señor 
ministro de la Gobernación, por el cual se dispone 
que, hasta nueva órdeu, solo ingresen en la caja do 
quintos los mozos correspondientes al cupo, dejando 
la reserva para otra ocasión.

Leemos en La A.ndahcia de Sevilla del mártes: 
«Ayer mañana tuvo lugar un alboroto en las in­

mediaciones de la plaza de la Encarnación: dícese de 
público que imponiéndose frecuentes multas á los 
vendedores de carne por faltas en el peso de dicho 
artí'mlo, los interesados aseguraban que ellos tenían 
peso y pesas exactas; siguieron no obstante las mul­
tas, y ayer las reclamaciones contra esta medida lle- 
g.aron al extremo de que, no sabemos si los vendedo 
res ú otras personas hicieran una manifestación 
agresiva ante la casa do un concejal, arrojando al­
gunas piedras. Acto continuo presentáronse el go­
bernador civil interino, otras autoridades y la guar­
dia civil cesando el alboroto. El juzgado se instalóen 
el local que ocupa ti do la plaza para instruir las 
oportunas diligencias.»

S£CCtüN EXTRANJERA.
La sesión del Cuerpo legislativo francés del mar­

tes se ocupó casi exclusivamente de la prensa y del 
periodismo, dándose lectura al dlctámen sobre la ley 
do los derechos del timbre y discutiéndose la propo 
sicion de .\1. Glais-Bígooin acerca de los anuncios ju 
diciales. Ya que de la prensa hablamos, debemos de­
cir que el próximo congreso d ; periodistas alema­
nes que debe reunirse eu Francfort el 3 de julio, se 
ocupará de los derechos de propiedad literaria, del 
timbre, de los anuncios y de la legislación de impren­
ta en general.

Probablemente, dicen lo.? pjriódicos franceses, el 
Gouireur da R/iin, aprovechara esta noticia para reco­
mendar verbaimeute, como ya lo ha hacho por escri­
to, a los diarios democráticos alemanes, que se ocu­
pen menos del estado de salud de los principales so­
beranos de Europa. Esta alusión de la prensa Trance 
sa hace referencia a que uno de aquellos diarios a:e 
manes, el Beobachter, publicó hace poco tiempo las no­
ticias más desconsoladoras de la salud del emperador 
de ios franceses, después de la del rey de Italia, y re 
cieutomente ha dicho que el emperador de Rusia está 
peligrosamente enfermo.

El Diario de los Debates ha dado gran importancia á 
una conversación qua tuvo lugar hace poco tiempo 
en la Oámarn de los Comunes do Inglaterra sobre'el 
camoio entre aquella nación y E'raucia de ciertos 
territorios eu la costa Occidental do Africa, manifes­
tando su sorpresa de que se hubiera procedido á una 
convención en esto sentido, sin haber dado e f go 
bierno francés conocimiento del hecho á las Cáma­
ras. La France explica el hecho diciendo que no ha 
habido convención alguna, y que según se despren­
de da lo dicho por el subsecretario da Estado, Mon- 
soll, en la Camara do los Comunes, hasta ahora no 
ha habido mas que un cambio de comunicaciones entre 
ambos gobiernos acerca del deslinde de las colonias 
limítrofes, y que con este motivo se ha suscitado la 
cuestión do trasferir á Francia la Cambia inglesa, 
pero sin haberse convenido en ello.

Hé aquí, según El Constiiutionnel, la estadística 
general do las últimas elecciones do consejeros ge­
nerales.

De unas 1.000 elecciones se conocen los resulta­
dos de 8l8, que se descomponen en esta forma: 
lio votaciones.
43 consejeros hostiles, cuya elección tiene carácter 

poiítico.
79 consejeros conservadores, cuya elección tiene 

también carácter político.
10 consejeros hostiles elegidos que no han tenido 

opositores,
434 consejeros reelegidos, de los cuales 425 pertene- 

con al partido conservador y 9 á los partidos de 
oposición.

274 consejeros nuevos, de los cuales 231 son conser­
vadores y 41 de oposición.

El proyecto de ley relativo á la indemnización de 
los sepa lores va á ser retirado por el gabinete.

Unos cuarenta diputados asistieron el 15 en la no - 
che á la reunión del centro izquierdo, la cual ha teni­
do un escaso interés político.
. Después de hablar largamente de la cuestión del 
San Gotardo, algo del proyecto de ley acerca del 
timbre de los periódicos, é incidentalmente del mi­
nisterio, se separáronlos diputados sin haber acorda­
do cosa alguna y sin siquiera haber discutido un plan 
de conducta general.

Según las noticias recibidas de París, la huelga 
de loé obreros, ó más bien de los fabricantes , que 
han cerrado los talleros, no habia producido ningún 
desorden hasta el 12 y ha po lido celebrarse con tran­
quilidad la fiesta federal de la sjcieJad política de 
Griilli.

£ Journal officiel del miércoles publica los nom - 
bramientos diplomáticos que se h ibi in anunciado de 
embajador de Francia en Constantinopla y  de minis­
tros plenipotenciarios en Portugal, Bélgica y Esta­
dos-Unidos, de que ya tenemos noticias por el telé­
grafo, así como de la convocación del alto tribunal 
de Justicia para el lunes 18 del corriente en el fuerte 
de Blois.

Gran sensación ha causado en Bélgica el triunfo 
electoral del partido católico. El ministerio ha sido 
di rrocaJo, decía el periódico L'Etoüe, si los católicos, 
triunfan en Verviers y en Charlesroy; ahora bien, el

Con la extensa tela de Penélope que se tejo y des 
teje en España, algunos comerciantes de Alcoy han 
acudido á aquel municipio pidiendo que se supriman 
las pesas del sistema métrico, y ofreciéndose á cos­
tear á sus expensas las que se necesiten para resta­
blecer el sistema antiguo. El ayuntamiento ha deses­
timado esta pretensión.

En Valencia no se ha manifestado aún el deseo de 
que desaparezca el sistema métrico; pero su esta- 
biecimiento no se ha llevado con bastante constan­
cia para hacerlo efectivo, y son pocos los estableci­
mientos en que se emplea, aumentando á la confu­
sión natural de la reforma, la indiferencia que produ­
ce la idea de que no ha de plantearse nunca con re­
solución y en definitiva.

Hó aquí las noticias que circularon en Málaga el 
domingo y lunes; que ja noche del sábado se habían 
tomado precauciones militares y que algunas patru­
llas habían recorrido aquella población. Añadíase 
que so habia dispuesto por el gobierno reunir en 
Córdoba un ejército de diez mil hombres, y que al 
efecto saldrían do Málaga algunas fuerzas, y por úl­
timo que se iba á reorganizar la policía urbana con 
objeto de ponerla á la altura que debe estar en los 
países cultos.

Escusamos decir, que la piensa malagueña des­
miente los anteriores rumores.

triunfo de los católicos ha sido completo en Verviers 
y parcial en Charlesroy; de consiguiente puede su­
ponerse como inmediata una variación le gabinete.

Háblase mucho de la act va propagainla que hace 
el partido católico eu Viena. cuyas candidaturas -ara 
ias elecciones que deben ve rificarse en esta semaua 
encuentran gran acogida en el cuerpo electoral.

También trabajan con gran asiduidad los electo­
res afectos á las instituciones liberales, quienes han 
publicado un manifiesto con más de tres mil firmas 
pidiendo la continuación dí la legislación confesional, 
la reforma de los valores públicos, nuevos caminos de 
hierro, una legislación especial para el comercio y la 
industria, el restable iimiento de la paz interior y la 
reconciliación de los pueblos que co.Tipm“a el impe­
rio austríaco.

Desgraciadamente esto último deseo será muy 
difícil de realizar, á causa de la obstinación de Teñe- 
ques, cuya intransigenoia ya conocen nuestros lec­
tores por las noticias que insertamos en uno de nues­
tros números anteriores, además por el esta lo do ex­
citación de la generalidad de las provincias del im­
perio.

Las noticias de los de.más países extranjeros care - 
cen de interés. La Cámara de los diputados de Flo­
rencia se ha ocupado de las interpelaciones relativas 
á los ferro-carriles de los Alp.'S helvéticos y de la dis­
cusión de las me lldas de hacienda propuestas por el 
gobierno; en la Cámara de los lores de Iiglaterra se 
ha dado lectura por segunda vez al proyecto de ley 
sobre la propiedad de Irlanda; en Darmstad se ocupan 
de la manera de aplicar el Código penal federal á la 
parte del Gran ducado de Hesse que no pertenece á 
la Confederación del Norte.

Por último* lo que es objeto de todas las conver­
saciones eu Varsovia es la órden dada por la policía 
á los propietarios de que prohibau á las señoras que 
ocupen casas de su propiedad el uso del color negro 
eu sus trajes y prendidos durante la permanencia del 
emperador de todas las [' usías en las ciudades prin­
cipales del Vístula.

Nada nuevo en Portugal; sin embargo, continúa 
el horizonte político presentándose bastante oscuro 
para el gabinete Saldanha. Todos los periódicos pu­
blican, como arma de o.oosicion, las atenciones que 
ha merecido de la familia real el capitán de artillería 
Sr. Mendoza Brete. En nuestra última revista dimos 
cuenta á nuestros lectores de la benévola acogida que 
le dispensaron los reyes de Portugal y  el infante don 
Augusto.

Los periódicos del miércoles añaden lo que sigue:
«También el rey D. Fernando mandó llamar al pa­

lacio de las Necesidades al valiente capitán de artille­
ría Mendoza Breto, y en sus aposentos particulares 
lo recibió con su natural amabilidad, dispensándole 
notorias muestras de simpatía y  consideración. Como 
es sabido, el digno capitán fué sometido á dos conse 
jos de guerra, y absuolto en virtud de haberse en 
ellos declarado que su conducta fué impecable, y que 
cumplió con su deber tratando de defender la calle y 
el palacio de Ajuda el dia 19 con su batería, y por 
tanto creemos, dice luRevoluzao de Selembro, que nada 
tiene que ver con la amnistía por crímenes políticos.»

Dicen varios periódicos que va á ofrecerse al men­
cionado capitán Mendoza Breto una espada de honor.

El Sr. Mendoza ha recibido órden de embarcarse 
el 15 para las Azores.

De El Eco de Ambos Mundos del Ló tomamos las si­
guientes noticias;

. «En la Nunciatura apostólica se han recibido’noti- 
cias confirmando la seguridad de que coa la fiesta de 
San Pedro coincidirá la proclamación del dogma de 
la infalibilidad.

El canciller de la legación prusiana da cuenta dia­
riamente á M. de Bismark de todo cuanto dice la 
prensa respecto al proyectado ferro-carril de Saiut- 
Gothard.

Esta tarde se han hecho nuevas prisiones de al­
gunas personas á quienes se cree cómplices en el 
último complot.»

A propósito de los rumores que han circulado so­
bre la salud del emperador de los franceses, hallamos 
en el Soir del 14, periódico que se publica en París 
después de la salida del correo, lo siguiente:

«Mucho se han preocupado hoy los ánimos sobre 
el estado de salud del emperador; pero, según las no­
ticias recogidas esta tarde, los rumores que se han 
esparcido exageran mucho los hechos. La indispo 
sicion que el emperador padece en la actualidad y de 
la que por lo demas sufre con bastante frecuencia, 
se hace fatigosa y doliente á cansa de los calores del 
tiempo, pero no presenta ningún síntoma de in­
quietud.»

Cuya noticia está en todo conforme con las que 
hemos recibido directamente, pudleudo asegurar que 
en la noche del lunes el emperador asistió á ia tertu­
lia de la emperatriz.

Ahora que tanto preocupa la atención el ferro-car­
ril internacional de Saint-Gothard, nos parece opor­
tuno explicar todos los detalles de este asunto, que 
va adquiriendo serias proporciones. En 31 de A arzo 
de 1869, Prusia pasó una nota al Consejo suizo que le 
decidió á dar los pasos necesarios para emprender el 
camino en cuestión; poco después, Italia se unió 
coa el mismo objeto á su aliada do Sadowa, y más 
tarde imitaron este ejemplo Bade y Wurtemberg, el 
último bajo reserva. Entonces se firmó eu Berna, en 
13 de Octubre, el protocolo deflniti.o, y  M. de Bis- 
marek manifestó hallarse dispuesto, como así ha su­
cedido, á presentar al Reischtag un proyecto de ley 
que ha sido votado, concediendo una subvención de 
10 millones de francos; pero como en el protocolo se 
fija en 20 millones la subvención de Alemania, y Ba­
de no ha dado más que 3 que cou los 10 de Prusia 
componen 13, resulta que faltan 7, y para obtenerlos 
se están dando pasos cerca Je Wurtemberg, Bélgica 
y Holán Ja. Eu cuanto á Italia, todavía no ha votado ia 
subvención prometida. Tal es el estado déla cues­
tión que ha dado lugar á la interpelación de M. Mo- 
ny, y que está siendo objeto de debates y hasta de 
temores en los circuios diplomáticos y en la prensa 
francesa.

Las diferencias ocurridas entre los directores de 
los periódicos franceses E< Telégrafo autbgrafo y  El Eco 
de A.mbos mundos hau terminado satisfactoriamente.

Así lo anuncian ambos diarios á la cabeza de sus 
respectivos números del lunes. Celebramos que el su­
ceso no haya tenido ulteriores consecuencias.

El sultán ha designado al gran visir y á Mustafá 
Fazil pacha, para que vayan á cumplimentar al em­
perador de Rusia, que debe visitar en breve el cam­
pamento de Hender.

El rey de Prusia asistirá á las grandes maniobras 
militares que se ejecutarán eú Hannover á princi­
pios de Setiembre: y no seria difícil que, aconsejado 
por el conde de Bismark, se encuentre allí al llevarse 
á cabo las elecciones del Reichsrath que se han fijado 
para el 12 de Setiembre próximo.

Siguen las huelgas á la órden del dia.
En Anuonay los obreros llamados de rioiere han 

suspendido sus trabajos, declarándose en greoe, pi 
dien.io que se les auineute el jornal d; 3 francos 50 
céntimos á 4 francos. De 1.900 obreros de esta clase, 
han abandonado ya 300 sus talleres. .

En Logelbach (Bajo Rhin) se han puesto también 
en prtfuí más de 200 tejedores de terciopelo. Recla­
man un aumento de 75 céntimos, al de un franco 30 
céntimos sobre las materias que confeccionan.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 15.

El «Diario Oficial» dice que el emperador ha presi­
dido esta mañana el Consejo de ministros.

Dice «La Franca» que el duque de Sesto llegó el lu- 
ues á París encargado de exponer á doña Isabel de 
Borbon los deseos de su partido, de que abdique á 
favor de su hijo.

Washington 16.
El Senado ha acordado pedir explicaciones al 

presidente de los Estados-Unidos sobre supuestos 
mal tratamientos inferidos en Cuba á los ciudadanos 
americanos.

En la Cámara da los representantes ha habido un 
debate muy animado sobra la cuestión cubana. El 
diputado Bank ha criticado la parte del mensaje del 
general Qrant relativa á los asuntos de Cuba, ha 
protestado contra la manera come se sigue allí la 
guerra, y ha terminado pidiendo á la Cámara que de­
clarase la neutralidad entre España y los insur­
rectos.

Roma 15.
Ayer terminó el debate sobre el capítulo 3." del 

Schema de la infalibilidad del Papa, y hoy terminará 
la del último, quedando por coasiguiente cerrada la 
discusión.

París 16.
El Sr. Adolfo Barrot, ex embajador de Francia en 

Madrid, ha fallecido.
El emperador sa halla completamente restableci­

do de su indisposición.
La causa que se sigue contra varios individuos de 

la sociedad de obreros titulada «La Internacional,» 
se verá el miércoles próximo en el tribunal de poli­
cía correccional.

A primera hora se hacian:
£1 3 por 100 firancés, á 73,20.
El 3 por 100 español interior, á 27 IjlO.
3 por lOD exterior id., 1867, á 31 5i8.
El 3 por 100 id. id., 1869, á 31.

Lóndres 16.
El 3 por 100 portugués á 33 3i4.|
El 3 por 100 español exterior, á 31 5il6.

Bruselas 17.
«La Etoile Bclge» afirma que, á consecuencia del 

resultado de las elecciones, en las cuales ha triunfado 
el partido católico, el ministerio ha resuelto presen 
tar inmediatamente la dimisión al rey.

París 17.
En la Bolsa se han hecho ó primera hora:
£1 3 por 100 francés á 75,25.
El 3 por 100 interior español á 27 5il6.
El 3 por 100 exterior id. 1867, á 31 1J8.
3 por 100 id. id., 1869, á 31 3i4.

Barcelona 17.
Consolidado, á 28, 12 1]2.
Diferido, á 28,05.
Bonos, á 71,75.
Subvenciones, á 51,50.

CORTES CONSTITUYENTES.
Hesion del dia 17 de Junio.

PBE3IUE.VCIA ÜKL SuSolt KÜIZ ZORRILLA.
Abierta la sesiou á las dos se leyó y aprobó el ac - 

ta de la anterior.
Varios señores diputados presentaron algunas ex - 

posiciones.
Entrando en la órden del dia, continuó el debate 

sobre la reforma del Oó Jigo p mal.
El 8r. ALVAREDA consumió el tercer turno en 

contra.
El Sr. MADOZ como de la comisión le contestó.
S Í aprobó la autorización en votación ordinaria.
Continuó el debate acerca del proyecto de ley de 

abolición de la esclavitud.
El Sr. PLAJA continuó su interrumpido discurso.
El señor ministro de ULTRAMAR dijp que los es­

clavos que eran de los insurrectos no pasan á ser pro­
piedad del Estado, como no lo son los bienes embar­
gados.

Además dijo que la enmienda era contraproducen­
te á lo quo deseaba el Sr. Plaja.

El Sr. DIaZ quintero  habló para una alusión 
personal y reprodujo las apreciaciones que habia he­
cho ya en otras ocasiones de los propietarios de ne­
gros y de los voluntarios de Cuba.

El señor ministro de ULTRAMAR negó terminan­
temente que hubiera confiscación en Cuba.

El Sr CERVERA habló para una alusión personal 
y sostuvo que la esclavitu 1 debía desaparecer inme­
diatamente, sin perjuicio do que en tiempo oportuno 
se discutieran las indemnizaciones que fueran justas.

El Sr. PLAJA rectificó.
El Sr. DI.AZ QUINTERO rectificó después.
El Sr. PLAJa retiró le enmienda.
El señor ministro de Hacienda leyó unos pro­

yectos de ley de suplementos de créditos.
Continuó la discusión del proyecto de ley de abo­

lición de la esclavitud.
El Sr. PADIAL dijo breves palabras sobre el ar­

tículo 5.“
El Sr. ROMERO Y ROBLE DO habló también acer­

ca de esto artículo, y dijo, contestando al Sr. Diaz 
Quintero, que los voluntarios de Cuba son dignos 
descendientes de los que en España defendieron la 
integridad nacional en diversas ocasiones á costa de 
su sangre y de sus bienes.

El Sr. PADIAL habló para una alusión, pronun­
ciando palabras de desprecio para ciertos argumen­
tos del Sr. Romero.

El Sr. ROMERO pidió que se escribiesen aquellas 
palabras.

El Sr. PADIAL, rogado por el señor presidente pa­
ra explicarlas, dijo que otras palabras tan graves se 
habían pronunciado por el Sr. Romero y que él no re 
tiraba las suyas.

El Sr. DIAZ QUINTERO habló para una alusión 
personal, censurando la conducta de los voluntarios 
que en Cuba defienden y mantienen la honra de Es­
paña, por ciertos actos realizados en aquella Isla.

El Sr. ROMERO ROBLEDO rectificó, declarándose 
muy honrado con el título de voluntario honorario de 
Cuba.

El señor ministro de ULTRAMAR defendió el 
pensamiento del proyecto, asj como la conveniencia 
de plantearlo, sin necesidad de la presencia de los 
diputados de Cuba, una vez oida la opinión más cier­
ta y más interesada de los dueños de esclavos. El ora­
dor recordó que Inglaterra y Francia abolieron la es­
clavitud sin oir á los diputados, y la hicieron bien.

El Sr. RO iEROre tificó, recordando que si esos 
países no oyeron á los diputados, no podían tomarse 
qor ejemplo, porque aquí se trataba de una promesa

de la revolución que llamaba á los representante., h 
las Antillas.

Leyéronse las palabras del Sr. Radial, que se es­
cribieron á petición del Sr. Romero.

El Sr. PRESIDENTE, después de disponer que se 
leyesen (y fueron leídas) las cuartillas, rogó al señor 
Padial que, con arreglo al reglamento, se sirviese ex­
plicarlas.

El Sr. PADIAL dijo que se tuvieran en cuenta las 
palabras que antes le habia dirigido el Sr. Romero 
para que se comprendiese el por qué pronunció las 
suyas.

El Sr. PRESIDENTE dijo que se traerían las cuar ■ 
tillas donde estuvieran aquellas palabras, y que has­
ta que llegasen se continuara la discusión.

Aprobóse el art. 5.®, y el 6.* con una enmienda do 
Sr. Escoriaza.

El señor secretario RIU3 leyó las cuartillas del se­
ñor Romero y Robledo.

El Sr. ROMERO Y ROBLEDO dijo que la mejor 
J, prueba de que sus palabras no fueron injustas estaba 

en que nadie las creyó tales cuando las pronunció, ni 
nadie las rechazó ni pidió que se escribiesen. Por lo 
demás, sus palabras fueron una apreciación política 
y nada más.

Ei Sr. PRESIDENTE dijo que de las palabras del 
Sr. Romero se deducía que no tuvo ánimo de ofender 
al Sr. Padial ni á ningún otro señor diputado, y rogó 
al Sr. Padial que diera sus explicaciones.

El Sr. PADIAL dijo que sus palabras fueron otra 
apreciación política de la misma manera que la del 
Sr. Romero.

El Sr. PRESIDENTE dijo que habia otras palabras 
que eran de desprecio, y  que estas no eran de carác­
ter político.

El Sr. PADIAL dejó á la discreción del señor pre­
sidente retirar la palabras que creyese oportunas.

El Sr. PRESIDENTE retiró todas aquellas que te­
nían el carácter de agravio personal, y declaró que 
cespues de retiradas esperaba que ambos señorease 
dieran por satisfechos.

El Sr. ROMERO dijo que él estaba satisfecho en 
todo lo que se referia á su carácter de diputado, pero 
que no podía confundir ese carácter con el de su per­
sonalidad particular.

El Sr. PRESIDENTE dió por terminado este inci­
dente.

Se aprobaron Iqs artículos del 7.” al 21 con una en­
mienda del Sr. Cánovas, aceptada por el gobierno y 
la comisión, y tomada en consideración por 75 votos 
contra 22.

El S. CASTELAR apoyó otra enmienda para que 
en 1 .* de Enero de 1872 no haya ningún esclavo en 
territorio de España, y terminó pidiendo al presiden­
te que suspendiese la discusión para continuarla ma­
ñana. Así se acordó.

Eran las siete y  media.

GACETILLAS.

Vinoj y licores extranjeros y del reino.—El es-
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola en España.—Djez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartiu de la Rosa; sucursal en Madrid, 
Preciados 6.

Sabemos que desde hoy sábado por la tarde co­
menzará á publicarse un periodiquillo callejero de 
buen humor con sus puntos y comas de satírico y al­
go más, titulado: Ef Paraguas de Montpensier.

Se venderá eu la via pública á grito herido, en 
Madrid y en toda España é islas adyacentes.

No se admiten snscriciones ni en Madrid ni en pro­
vincias.

Los especuladores que deseen ejemplares de El Pa- 
raguas de Montpensier pueden dirigirse á la imprenta 
del periódico. Bordadores, núm. 7.

Precio una peseta.
Aparecerá los jueves y los domingos (por ahora).
Pérdida.—Si alguao supioro el paradero de un du­

que, que ha desaparecido de su casa, calla de Fuen- 
carral, se servirá avisarlo al público, que no le dará 
el hallazgo, pero se lo agradecerá.

BOLSA □£ tVIADHiO DEL DIA 17.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS 
DEL 15.

PUECIOS
jDEL 17.

1 tN
P

W
e2.
P*

3 consolidado......................... 28-10 28-25 15 it
Id. pequeños....................... 28-15 28-40 25Id. ílu corriente..................... 28-10 28-35 25 >Id. exterior............................ 00-00 00-00 ))
3 procedente diferido............ 00-00 00-00 »
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00 »
Deuda material..................... 00-00 00-00 i
Id. personal............................ 00-00 00-00 » s
Billetes hipotecarios.............. 102-50 102-50 »
Id. segunda série................... 98-00 98-00 »
BauciTde España................... 142-00 142-00 » ))Bonos del Tesoro.................... 70-55 70-75 25

FERRO-CARKILKS.
Obligaciones 2.000. . . . 51-50 51-65 15 »Id. nuevas............................. 50-75 50-70 5Id. de 20.000.......................... 00-00 51-00 )) fId. nuevas........................... 00-00 50-50 » »

CAKRETEHAa.
Abril de 1850.......................... 00-90 00-00Agosto de 1852....................... 00-00 00-00J ulio de 1856....................... 00-00 00-00 » 0

CAUBIOS.
Lóudres á 9 d. f .................. 50-15 50-15 9
París á 8 d. V......................... 5-24 5-24 » 1

BOLETIN RELIGIOSO.

S antos dbl día 18.—San Márcos, San .MarcelianOi 
San Ciríaco y Santa Paula, mártires.

C ultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la parroquia de Santa María, donde continúa la no-i 
vena del Santísimo Sacramento.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
la O en San Luis, ó la de la Oración en el oratorio del 
Espíritu Santo, y la del Ave María en Santa Cruz.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA,—No hay función.
CIRCO DE Madrid.—Primer turno impar.—Gala- 

tea.—La fiesta de los chines.
CIRCO DE PAUL.—El rizo de doña Margarita.— 

Baile.—Llamada y tropa.
CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media de la no­

che.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos —Los ban­
didos de la Calabria.

CAMPOS ELISEOS.—En los jardines. Blondín, 
concierto por la banda de ingenieros y fuente mara­
villosa.—Teatro de Rossini, de 8 á 10 y media, Jacin­
to.—A pluma yápelo .—De 10 y m ed ia  á 12, gran 
quadrille infernal.—Fuegos artificiales.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Gran concierto 
bajo la dirección de M. Arban.

La temperatura máxima de anteayer fué 35‘,8 á 
las tres de la tarde y la mínima 19’, 1 á las seis de la 
mañana.

iMADRID: 1870.
lUPRKNIA DLL l.NmCADOK DB LOS CAMINOS DK H iBHROí

Calle de la Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




